
M ENt&QUE M CISNEROS. 

l u i m i i m (i MM* W O M t i t lU OctaW* 4t 

SEGUNDA EDICION, 

MADRID, ' 
A n c i T t Dt ; o « M M N V U ( F A C T 0 « , I . 

• Nplf&i&if 



WW 



M SE,SUR CORONEL 

M » JOSÉ M U DE CISMAOS Y y I Z A , 

• S T . ' " e " " » » » « » « ! « « . >e u c 

Mic« fsü ofera, eo ie.slimwiio de cartoe , «speto, 

SV litó 

S í d í i U o t . 





Madrid 25 de Abril de i856.—Puede representarse esta come-
dia en tres actos, titulada El ramo de oliva, de conformidad con 
lo propuesto por el censor D. Juan Bautista Alonso.—El Gober-
nador, C A R D E I O . 

La propiedad de esta obra pertenece i to a olor, quien perseguir* 
ante la ley al que la reimprima d represente sin 10 permiso. 

Los Corresjxmsalw y agentes de la AdminUlraeion Lirit&-dr*at6-
licé son los encargados eiduítoi de ta venta de ejemplares y del co-
bro de derechos de representación en todos los pastos. 

Qoeda techo el depósito qae exige la ley. 



PERSONAJES. A C T O R E S . 

C A R L O T A D O S A TEODORA L A H A O R W . 

CARMEN DoSA M E R C E D E S Bao* . 
RAFAELA Do*A JOAQUINA G A R C Í A . 

í ) . P L A C I D O D . JOAQUÍN A R J O N A . 

D. M \NUEL I). J o t u s R O M R A . 

D . F E R N A N D O D . VICTORINO T A M A T O . 

A L F O N S O D . M A R I A N O F E R N A N D E Z 

La escena es en una quinta de la sierra de Córdoba, en 
ta pr imavera del año 185 . . . . 

E l teatro representará una sala con puer ta en el f o n -
do , que ha de dar á una galeria con vistas al jardín. Dos 
puertas á la izquierda del actor, o t ra á la derecha, y una 
ventana junto al primer bastidor de este lado. Mueblaje 
sencillo, pero de buen gusto: á la izquierda del proscenio 
un confidente y un velador con recado de escribir. 



ACTO PRIMERO. 

ESCENA PRIMERA. 
R a f a e l a , K« P ¡ . «d 0 to. . . « b i n , B p i 0 « * 0 , , t u i u d o . 

A la puerta de casa 
soy azucena, 

en la fuente, amapola, 
lirio í ta vuelta. 
¡Por mi desdicha, 

seré en todos lugares 
rosa march i la! 

ESCENA IF. 
WC»A, l). PLÁCIDO, ra t r . j í d« e * » i M . 

(En i» ,ai.r¡« d.i foodo.) ¡No sea regaño», que es vicio 
detestable! 
(¿Otro huésped?) 
Menos voces y mas cebada á mi jaca, que es un noble 
animal, salvo que cocea, 
(i Arre allá!) 
(Bijiodo «i proKtoio.) Buenos dias, muchacha. ¿Dónde 
esU tu señora? 
No se ha levantado todavía. 
jDiantre, cómo duerme! ¿Y tu amo? 
Por esos trigos, cazando alondras. 
¡Demontre, cómo madruga! 
(¡Criticón es el vi*¡«í) 

P u c . 

R A P . 

P u c . 

R A P . 

P u c . 

R A P . 

P L A C . 

R A P . 

P L A C . 

R A P . 
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P L A C Conque es decir . . . 
RAF. ES decir que vuelva usted mas tarde. (Siga* limpiando 

Ion m u e b l e * ) 

P L A C . Si: eso será mejor. (Pone el *omlir*rfl «ob*e el »eUdor , tora» 
• l ien to en el ron&danle, y emp«W» * qoiUree lo* gonnte*.) 

RAF. (¡I'or vida de!.. . ¿Pues no se ha sentado como un pa-
triarca?) 

P L A C . (Enjoyándose U frente con uq pk iae to . ) j l ' f l . . . ¡EstOJ S U -

dando! 
RAF. YÁ pica el sol. 
P L A C . N O liagas responsable al sol de lo que me ha hecho su-

dar el mozo de la cuadra. ¡Qué brusco recibimiento!... 
¿Y todo por qué, vamos á ver? Porque estaba cuchi-
cheando con una zagaleja cuando llegué al porton, y 
mi jaca recibió el beso que. . . 

RAF. ¡Já, já!. . . (Poniéndote UtU.) ¿Pero qué señas tiene esc 
mozo? 

P L A C . L O que yo le dije. «Para todo hay tiempo: déjate de re-
quiebros, y tenme el estribo; manda callar á tu cora-
zon, y lleva mi jaca al pesebre.» 

RAP. (MOJ impaciente.) ¿Pero quién era ese mozo? 
P L A C . ISo sé. Uno altóte... Muy bruto. . . 
RAF. ¡Ah!... ¡Mi marido! 
P L A C . ( U * « O U O D O « E . ) ¡Caramba! Yo no sabia... Pero tú te 

equivoca?, muchacha. Este era feo... 
RAF. Muy feo; si, señor. ¡Mi macido! ¿Conque requebraba á 

una zagala? 
P L A C . ¡No! Á un zagal... Quiero decir . . . 
RAF. ¡Voy á hartarle de desvergüenzas! (CORRE hici» EL FONDO, Y 

O. Plácido 1« detiene.) 
* P L A C . ¡Aguarda, diablillo!... Me habré equivocado. Tu mar i -

do debe estar inocente. 
RAF. ¡Miren el zampabollos!...-
P L A C . ¡Eli! Apenas atravieso estos umbrales, rae envuelven 

en una querella matrimonial. ¡A mí, que voy predican-
do la paz por todo el mundot 

RAF. La paz, si, señor; nada de escándalos. ¡Yo castigaré 
sin bulla á mi marido! 

P L A C . ¡ E S O es peor! 
RAF. ¡Le he de mortificar hasta verle mas celoso que el gran 

turco! ¡ Ahora me alegro de que esté a hi don Fernan-
do! Parece que anda enamoricado; pero no importa. Yo 
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me daré trazas,.. 

Pi.AC. ¿A ver, á ver? ¿Quién es ese don Fernando? 
RAF. ¡I'D oficial de tropa, mas guapo y mas completo!... 
P u c . Pero ¿qué hace aqoi? 
RAP. ¡Toma!... ¿qué yo? Don Fernando y mi amo don Ma-

nuel siempre han sido uña v carne. Allá en Madrid visi-
taban juntos á mi señora doña Carlota y á su hermana la 
señorita Cármen. ¡Daba gozo verlos entraren casal Mi 
señora y don Manuel pronto f ic eron rancho aparte; pe-
ro don Femando... ¡Que si quieres! Lo mismo echaba 
piropos á la una que á la otra hermana. 

PLAC. ¿ L O mismo? 
RAP. Y laminen ahora. 
PLAC. ¿Qué estás diciendo? 
RAF. Si, señor: por hacer rabiar á don Manuel. ¡Si el tal don 

Fernando es la piel del diablo! Y no crea usted que me 
echaba en saco roto. Nada de eso. Al entrar y salir me 
decía tales cosas, que se roe alegraban las pajarillas! 

PLAC. N O perdona ripio. 
RAP. Despues fué la boda do don Manuel con la señorita Car-

lota; y nos vinimos todos á la sierra de Córdoba, donde 
los ames me bao hecho emparentar con ese Alfonso de 
mis pecados. Don Fernando no pudo acompañarnos en 
nuestro viaje; pero ahora le han dado licencia para pa-
sar una temporada con nosotros, y hará quince dias que 
se nos entró pur tas puertas. 

P u c . Pues no hace aquí falta maldita. 
RAF. ¡Al contrario! Ha venido como de molde para dar ce -

los á mi marido. ¿Zagalas busca el señor Alfonso? ¡No-
rabuena! 

P u c . ¿Pero, muchacha, serás capaz?... 
RAP. No trato mas que de asustarlo. No crea usted que yo... 

¡Ave Marial Pero desde hoy he de mirar á don Fernan-
do de un modo particular. Con que le mire asi... ¿Eh? 

PLAC. ¡Aparta, tentadora! 
RAP. Usted dispense; le estoy entreteniendo con simplezas 

que nada le importan. Mi señor tardará en volver de la 
cacería, y usted no querrá perder el tiempo aguardán-
dole. 

P u c . ¿Por qué no? (süauM.) Aquí me quedo basta su vuelta. 
RAF. Entonces dígame usted su nombre para... 
PLAC. No es menester. ¡Nada de ceremonias! Don Manuel Y yo 
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somos muy amigos. 

RAF. Corriente. 
PLAC. (ABRIENDO «n libro.) Anda á tus faenas. 
RAF. (Diríg¡¿ndoi* «I fondo } Voy á d i s p o n e r e l a l m u e r z o . 
PLAC. ¡Oye! (BAJ* iuf»EIE »i provento.) Un cubierto mas para 

mí. 
R A F . Está muy bien (MARCHAD©»».) (¡Ya se convidó e! vejete!) 
PLAC. ¡Oye! (Fur>«u T0EI»E.) Que vivas en paz con tu marido. 
RAF. Allá veremos. (Se RETIRA.) 
PLAC. {Cuidado! 
RAF. (Zagalas, ¿eh?... j'.e sacaría los ojos!) (V¿M POR la ¡»-

qoierda.) 

ESCENA III. 
D. PLÁCIDO. 

Preciso es confesar que la conversación de esta m u -
chacha es muy instructiva. Tiene al dedilio lodos los 
accidentes de la vida doméstica de mi sobrino Manuel. 
¡Por cierto que me disgustan mucho los tales acciden-
tes! Ese don Fernando, ese militarcito me dá mala es-
pina. ¿Á qué ha venido? Según dice la criada, no se 
ocupa en otra cosa que echar piropos á la cuñada y á 
la mujer de mi sobrino. (Deja «i nwo y M t«*anu.) ¡Sos-
pecho que la mujer de mi sobrino no ha de ser muy de 
fiar! El galanteador de profesion acompaña siempre á 
la coqueta de raza. La soga tras el caldero. ¡Ello dirá! 
Si consentí en la boda de mi sobrino fué por amor á la 
paz; reservándome el derecho de divorciar á los re¿ien 
casados, si no aciertan i labrar su múltta ventura. Al 
efecto escribí á Manuel desde Andújar, anunciándole 
mi visita; y héme aqui ya, en el campo de operaciones. 
¡Ah, Manuel mió! ¡Con cuánto placer voy á estrecharte 
en mis brazos! ¡Diez años sin verle!... ¡Oh! ;En este 
tiempo ha adquirido una brillante reputación! Diputado 
influyente y afluente... 'efe de sección de un ministe-
rio, con usia y con alfomhra, y con... ¡Qué gloria para 
la familia! ¡Ah! ¡Si de spues de haber consagrado mi 
existencia á la paz y la dicha de mis semejante*, con-
sigo dar á mi sobrino la ventura que merece, bajaré 
satisfecho al sepulcro! Parece que ia casa no está ya 
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ert silencio. Por aquí lie sentido... . i . v , o U M . ) 
¡Buen punto de vista! ¡Qué hermoso jardín!... ¡Ah! Se 
ahre la puerta de aquel pabellón, y asoman sus lindas 
cabews dos muchachas como dos soles. Estas deben 
ser... No hay mas; estas 8on la mujer y la cuñada de 
mi Manuel. ¡El»! ¡Ya sallaron a! jardín'. . . ¡Digo á usted 
« i e son preciosas! ¡Ay, pobre rosal, cómo te pelan!... 
. ueno! Aquella se ha clavado DIM espina... ¡Con qué 
gracia se chupa el dedo!... ( R t l l f M a b , d . u 
Mount) ¡Enemigos, enemigos!... No seria malo que yo 
bajase al jardín para trabar conversación con ellas sin 
darme á conocer. Esto conviene á mis planes. Voy allá. 
(Tema «i «ombrefo, j «ir* i todo* lado*.) ¿Por dónde dia-
blos se bajará al jardín? (s. . .o». ¿ u p w « . d.i fondo.) 
¡Ah! tal vez por aquella escalera... (vá* por i* -«qoUrd. 
d« U ¿alaria del fondo.) 

ESCENA IV. 
D. PKWUTOO, . ido d« ALP WSOt ambo, r iaa .o por U d«f*ha d.t f o . 

4o. » «I p r i e t o trao aaoopata j ataoaülM da c a n . 

« ¡Eli, don Fernando! ¡Que el amo y las señoritas aguar-
dan á su merced en el jardín! 
(Coa mal homor.) Di que no puedo bajar. . . Que estoy 
muy cansado. 
Bueno: diré que tiene su roereed una galbana que ne 
Je deja enderezar el espinazo. 
(Dauoidodoia.) ¡Te romperé el tuyo, ai profieres seme-
jante barbaridad! ¡Vete de aqui! 
Ya me largo. 
Pon en mi cuarto la escopeta. ( M « I « , T A U O « O M U 

Mha >1 hombro y M pono ao marcha.) ¡Aguarda! Toma es-
tos frascos. (VaaWa á r«tirar«« Aifoo».) ¿Qué quiere de-
c i r a g u a r d a ? (Lo ootraf» al f l o r ó n , toja al p r o « « l o tin 
"otar quo Alfonto U i ^ a . eoaiUatamanto.) Es toy s a t i s f echo 
de mi resolución. No quiero bajar al jardin. Da«de hoy 
basta el dia de mi marcha, he de evitar todas las oca-
siones de encontrarme con esa niña que rae trastorna 

A L P . 

FERH. 

A L P . 

FER*. 

A Z P . 

F E R N . 

1 E»u papel M ba da recitar figaraado la pronut iMioa da 
pe»tao >adal«i. 
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e l j u i c i o . (Pa»ea por el proiwanio, acgotdo alemprc da Al foaw 
«ou u a«cop«u al hombro.) Nada, nada; es preciso cortar 
por lo sano. (Pacta.) ¡Que baje al jardín!... Eso quisie-
ra la Carmencita, para que yo la viese con su traje 
suelto... sus trenzas flojas... sus ojos adormilados... Y 
allí, enire las flores... Mas hermosa que. todas ellas... 
¡Oh, si! ¡Mucho mas hermosa! (comprimiindoag) ¡Vamos, 
vamos! ¡Qué necia ponderación! No parece sino que en 
mi vida he visto mujeres bellas. ¡He visto tantas! (c©o 
trillara.) ¡Tantas!... (ADimiadoM) ¡Pero ninguna poseía 
esa gracia, eso encanto celestial!... (Con detpccho.) ¡Ay! 
¿De qué me sirve huir de ella, si dentro de) alma siem-
pre la veo y siempre la oigo? 

C A R M E N . (Ocatro . ) ¡Victoria, victoria! (D . F V A H O D O , qu» «t t¿ i la l i -
q u i d da del ptoaecalo, aa « « i l « t rápidamente con le» mano» 
cruzada».) 

FRRM. ¡Ah, VOZ divina! (Se ene ce otra con Alfonío, qua «naba inmó-
vil i «a «ipalda, presaatándola la aacopata ) ¡ B r u t o l . . . ¿ C ó m o 
no te has ido? 

ALF. ¿Qué quiere decir aguarda? 
Fu i* . ¡Quítale de mi vista! (M na *a¡pello» i Aifonao, j liéotiM 

lo» so ea al con&d cate.) ¡Yo estoy loco! (VAM Al fe nao por la 
derecha dal toudo.) 

ESCENA V. 
CARLOTA f CARMES, apoyada» cu lo» b reaoade D.XAftUEL, «atran por la 
d crac ha dal fondo, t rayendo ramil laica en la* manca, y i l f i i o u florea p r n * 

diáa» aa la u k m y a s el p«<ho. 

M A M K L . No hay que cantar victoria. Ya os be dicho que hoy no 
puedo salir de casa. 

CARL. Pues le sacaremos á remolque. 
C A R M E N . ¡Si, si! Y también don Fernando. 
Fea*. (Volviendo al roatro.) ¡Ahí 
CARL. ¡Hola! Aquí le tenemos. 
CARNE*. Buenos días. 
Fsan. (L«*aaU>ado»a.) Felices, Carmencita... (¡Qué bella!) 
CARL. ¿No ha querido usted pasar al jardín á saludarnos? 
FERJI. ¿Yo... señora?... 
JUitttL. Has Itecho bien, porque estas toquillas te hubieran tras-

tornado el juicio. ¡Qué caprichos, y qué!... Particular-
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mente la Carmencita. 
CARMES. No !o crea usted, Fernando. 
F E R S . He subido á esta habitación, porque la cacería de esta 

mañana me produjo un fuerte dolor de cabeza. 
CARMES. ¡Ay Dios mío! 
FERN. Ya se VÁ mitigando. 
MANUEL. ¡Hombre, nada me dijiste! 
CARME*. ¡Y yo, que le Ira it Á usted una flor!... 
FERN. {Ahí Démela usted, Carmencita. 
CARMEN. ( P r e e e n u n d o UN» flor i D. F e r n a n d o . ) Tiene tanto aroma. . . 
FERN. (Arrcb«i iodo»«U.) No importa: ya me siento bien, ( s e I» 

coloca EO D ojal DE la ICTÍU.) (Está visto. ¡Soy hombre al 
agua!) 

CARI.. Me alegro del alivio. 
FERN. Gracias. Pero, Manuel, ¿no me dices cuál era el capri -

cito de estas niñas? 
MANCEL. ¡Ah, si! Figúrate que se les ha antojado subir esta t a r -

de al cerrillo, porque quieren.. . ¡Já! ¡já! 
F E R N . D i . 
MANUEL. ¡Una niñería! Quieren... que lo diga Carmencita. 
CARMEN. ¿Tiene eso algo de particular? Queremos.,, ¡que lo diga 

mi hermana! 
CARL. Pues si, señor, deseamos... ¡Dílo tú, Manuel! 
FERN. ¡Ande la rueda! 
MANUEL. Quieren remontar una cometa, y mecerse en un c o -

lumpio. 
FERN. ¡Famosos y elevados pensamientos! 
MANUEL. ¡Locuras! Ademas lea he dicho que esta tarde llegará 

mi tío don Plácido, y no es cosa de dejarle solo con los 
criados. 

CARME». Ocho dias hace que le estamos esperando. ¿Ha de venir 
precisamente hoy el buen señor? 

FERN. Pues si Manuel se obstina en no salir de casa, q u é -
dese en buen hora. Yo rae ofrezco á acompañar á us te -
des en su excursion. 

CARMEN. ¡Ay qué bueno! (Pe tando A la Ixqolcrdn de D. Fernando. ) 
Acepto la compañía. 

MANUEL. ¿Qué es esto? 
FERN. Un pronunciamiento. 
MANLKL. ¡Emplearé en sofocarlo hasta el último cartucho. Por de 

pronto declaro que Carlota se queda conmigo. 
CARL. (Colocándote i U derteUe de D. Fernando . ) ¡ Y o n o a b a n d o n o 



á mí hermana! 
CARMEN. ¡Bien, bien! 
FERN. . ¡ B r a v í s i m o ! 
MANUEL. ¡Ay qué perfidia! ¡Mi mujer 9e pasa ai enemigo! 
PLAC. (Dentro.) ¡Eh! ¿por dónde se va ai jardín! 
CARMEN. ¡Una visila! 
CARL. ¡Y nosotras sin vestir! 

(Correo le» do* herm*oaa háei» 1* paorta de I* jaqeierd*. D. P U -
cido M preteaU en la d«l fondo.) 

ESCENA V!. 
D. MANUEL, D. FERNANDO, CARLOTA, CARMEN, O . PLÁCIDO. 

PLAC. ¡Quieto todo el mundo! 
MANUEL. ¡Dios MIÓ! ¿s¡6erá!... 
PLAC. ¡Manuel! 
MANUEL. ¡TÍO! (S« abracan con j reode alegvU.) 
FERN. (A cariota Y CIRIO*N.) ¿El huésped que esperábamos? 
CARL. Sin duda. 
PLAC. ¡Mentira me parece que te estrecho en mis brazos! 
MANUEL. ¡Una ausencia de diez años! 
P u c . Muy aprovechados en la córte. ¡Lo que ha sonado tu 

nombre en los periódicos! 
MANLEL. Unas vece? para bien, y otras par» mal. 
PLAC. ¡Todo es sonar! Adornas, pícamelo, te has casado... ¿A 

ver, ¿cuál de estas liúdas jóvenes es mi sobrina? 
MANUEL. (Tomaodo I* nao» 4 u «apota.) Aquí tieue usted á Car-

lota. 
PLAC. Celebro tu elección. ¡La Carlotita es una perla! 
CARL. ¡Señor!... 
MANUEL. (Pr**aouado i c*roi*e.) Ya he hablado á usted en mis car-

tas de mi hermana poiitica... 
P u c . Por cierto que no me has exagerado su hermosura, ni 

su modestia. 
CARMAN. Usted es muy lisonjero» señor don Plácido. 
PLAC. ¡Nada de eso! Hago justicia seca. Pero niñas; ¿quereis 

decirme por qué al oir mi voz emprendisteis la fuga! 
CARL. Como no teníamos el gusto de conocer á usted, y esta-

mos en trajes de mañana... 
1- ERN. En verdad que parecían palomas desbandadas al apro-

ximarse!... 
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PLAC. ¿El milano! ¡já!... ¡JÁ!... (¡El símil es un poco fuerte!) 
(D. FtrniBtlo b tc t DO» eorlia Mflat d» ÍKBM, y 0 . Mtaaal H 
»pr»»ora á praaenlarlo i «a tío.) 

MANUEL. Mi eicelente amigo, don Fernando A mat, capitan de ca-
ballería. 

PLAC. Muy señor mío. (¡La cola matrimonial!) 
FEES. Entre las machas satisfacciones que"me preprociona mi 

residencia en esta quinta, no es la menor la de conocer 
é usted y ponerme á sus órdenes. 

PIAC. Estimando. ' 
MANUEL. Con el refuerzo de mi tío se complete la sociedad, que 

yo deseaba reunir bajojestos techos. Olvidados del mun-
do, vamos á pasar aquí los días mas tranquilos y felices 
de nuestra vida. Sois mis huéspedes, y al propio tiempo 
sois mis prisioneros. 

CAUL. {Justamente! 
MANUEL. He tomado mis medidas para que ninguno se nos e s -

cape. 
F E Í N . A pesar mió tengo que quebrantar la consigna. El t é r -

mino de mi licencia está espirando... 
MANUEL. El ministro te concederá una próroga. 
FEBN. ¿Le has escrito? 
MANUEL. NO fué pensamiento raio. Adivina quién me sugirió esta 

i d e a . (O. F«ro»»d» mita A Carlota y A C u m t o . Esta b i j a lo» 
ojo».) 

FERN. (¡Ah!) 
PLAC. (También yo lo adivino. ¡Su mujer!) 
MANUEL. RespectoÁ mi lio, nada temo. ¡Oh! ¡mi lio me pertene-

ce en cuerpo y alma! 
PLAC. Sin embargo, Manuel; j o necesito regresar á Andájar 

dentro de tres días. 
MANUEL. ¡Negado! 
PLAC. Tú sabes que me lie constituido pacificador y consejero 

nato de todas las familias de aqaella poblacion. Recen-
cilio matrimonios, zanjo cuenlas, templo alcaldes, aplaco 
suegras... En fio, intervengo en todo. Escaso fruto dan 
mis tareas, porque mis convecinos son tan quisqui-
llosos, que tocan á rebato por quítame allá esas pajas. 
¡Aquelloes un infierno, estando yo presente! ¿Qué s e -
rá si se prolonga mi ausencia? Ademas ho sido nom-
brado miembro corresponsal del congreso europeo de la 
paz, y estoy evacuando ¿ toda prisa un luminoso iníor-
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me sobre la fuerza mora! que adquiriría un gobierno 
mandando clavar lodos sus cañones. ¡Ya veis! Ue tomado 
.i mi cargo la pacificación de todo el mundo, y la de An-
dújar : y tengo que posponer mU afecciones al cumpl i -
miento de mis deberes. 

F E R N . (¡Pobre señor!) 
MANUEL. Nada, lio; aquí escribirá usted su memoria, que d e s -

pues de todo n o e s urgente. Si al propio tiempo quiere 
usted asistir con sus consejos á una parte del género 
humano, aqui estamos nosotros dispuestos á recibirlos. 
Precisamente necesito yo el auxilio de usted, ahora que 
el principio de autoridad empieza á ser menospreciado 
en esta casa. 

P L A C . (Domo*«e»»do RON w « o o m b r o <joo n o eoroprond» U b r o m o . 

¿Qué me cuentas? 
MANUEL. Si, señor. Este amiguito y estas niñas se me han su -

blevado. 
CARMEN. Manuel, ¡eres implacable! 
C A R L . ( Á «» B « « I M » . L Déjale decir lo que quiera. ¿No hacemos 

nosotras lo que se nos antoja? 
MANUEL. (A »» T¡O.) ¿Oye usted? 
P L A C . (En »o« b»i» ) ¡Oigo y tiemblo! 
MANUEL. En adelante cuento para sofocar las rebeliones con el 

auxilio de mi lío. ¿No es verdad? 
P L A C . (conmovido.) Si, Manuel, ¡yo velaré por lít 
F E R N . (¡Qué tono!...) 
MANUEL. Ahora 'bien: vosotras habéis resuelto marcharos esta 

tarde al cerrillo con Fernando, y á oso digo... 
F E R N . ¿Qué? 
MANUEL. Digo que me conformo, y que allá iremos todos. 
CARMEN. ¡Bien! 
C A R L . ¡Viva! 
F E R N . ¡Así me gusta! (Dá u M«OO «ta «MIGO.) 

P L A C . (¡No tiene pizca de carácter!) 
MANUEL. Ahora á vestirnos, mientras nos preparan el almuerzo.) 

Usted, tío, tiene allí su habitación. (s«<uu á u dt u 
derrch».) 

P u c . Anle todo voy á observar una costumbre inviolable. Te 
lias casado; soy tu mas próximo pariente, y debo h a -
certe un regalo do boda. 

MANUEL. ¡Válgame Dios, tío! ¿Qué necesidad habia?.. . 
PLAC. No: no creas que se traía de un rico presente. Tú co-
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noces mis escasas facultades. Solo poseo una casuclm v 
cuatro terrones, que son tuyos; porque tú, querido Ma-
nuel, eras mi único heredero. En nuestro campo hay una 
vieja olira, símbolo de la envidiable pas, que allí disfru-
taban tus abuelos. De esa oliva he cortado esle humilde 
ramo, que te ofrezco, en testimonio de los votos que baeo 
por tu felicidad y la de tu esposa. ( i . l r t f i 4 „ M b f i ° 0 

• o rUM de oliva, <ja» l l . ra en al sombrero.) 
jAh, señor! ¡qué rasgo tan digno de un coraion noblet 
f¡EI viejo tiene buen fondo!) 
Toma, Carlota: ¡sé tú la depositaría de nuestra paz! 
(Di el ramo i ta esposa.) 
¡Con mil amores! Siempre estará á nuestra vista, ( u 
coloca en on jarrón.) 
También le doy una joya, que guardaba como oro en 
paño. (Saca oea miniatura.) El retrato de mi pobre her -
mana... 
(Tomaodo el retrato.) ¡De mí madre! . . . tañándolo.) ¡Ah, 
madre mia! 
(A la Itqoierda del proscenio D. Fernando, Carlota y Carmen ro . 
dean i D. Kaanel, y examinan el retrato, D. Plácido le «liriga i 
la darecba, y a* enjaga coa disimulo «o* lágrima.) 

ESCENA VIL. 
DICHOS, ALFONSO por la po . rU del fondo eon «Ata alforjas «a la naoo j 

ana maleta bajo et brasa. 

ALF. (A Ü. placido.) Señor, le quité á la jaca el aparejo, v 
aquí subo eslos chismes. ¿Dónde quiere su merced qué 
los ponga? 

P u c . En aquella habitación. (p«*ru d« i* dtmt».) ¡Ove! ¿Col-
maste el pesebre? 

ALF. Y limpio lo dejó la bestia en un periquete. 
P L A C . (Deteniendo á Aif.»nto.) Ven acá, infeliz. Quiero pasar tus 

servicios dándote un consejo, que asegure tu tranquili-
dad doméstica. Ante todo: ¿cómo te llamas? 

ALF. Alfonso, para servir á Dios. 
P u c . Pues dime, Alfonso, ¿quieres á tu mujer? 
ALF. Mas que á las niñas de mis ojos. Mi Rafaela es tan he r -

mosa, y tan!... Mejorando lo presente. 
P L A C . Gracias. Supuesto que la quieres espía sus pasos. 

í 

M A N U E L . 

F E W . 

M A N U E L . 

C A U L . 

P L A C . 

M A N U E L . 
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ALP. ¿Por qué? 
P L A C . Átala corlo. 
ALF. ¿Para qué? 

P L A C . (¡Será preciso dárselo con cuchara!) Parece que tu mu 
jer y aquel caballero... 

ALF. ¿El señorito Fernando? 
P L A C . ¡Pues! Se miran con ojos tiernos desde que se conocie-

ron en Madrid. Él es muy atrevido, ella muy teme-
raria; y no tendría nada de extraño que te pusiesen 
en un conflicto. 

A L F . (TRFMUIO) ¿Quién le ha dicho á su merced?.. . 
P L A C . Rafaela me lo ha confesado.. 
ALF. (Soltando el equip*]» <u o . Plácido.) ¡ J e s ú s ! ¡ J e s ú s ! ¡ A l a s 

tres semanas de casados!... 
P L A C . ¡Calla! Todavía tiene remedio. 
ALT. Si, señor, que lo tiene. ¡La romperé el bautismo! 
P L A C . ¡Prudencia! ¡Ea, sosiégate, vigila á tu muje;, y llévate 

e s a s a l f o r j a s , ( o . Plácido le tapera de Alfoneo, y te d i r ige» I* 
i iquicrd» del proscenio.) 

A l F . (Marchándose a totdido A la habitation de D . Plácido.) (¡A l a s 
tres semanas!) 

P L A C . ( ¡ L O he salvado!) (Volviendo el rottro y notando qne Alton» 
to te retir» tin el equipaje. ) ¡ H o m b r e d e D i o s ! (Carlota, Ci r -
tnea, D. Fernando y I>, Manual ee vuelves también hácie la de* 
r acha . ) 

M A N U E L . ¿Qué es eso? 
P L A C . ¿Te dejas aquí el equipaje? 
ALF. (Bajando.) ¡ A h ! 
F E A V . ¡Qué pedazo de alcornoque! 
ALF. (Echándote dlttraido ana tilla al hombro, y íirigiéDdoee a l coarto 

d» O. Plácido ) ( ¡Á l a s t r e s s e m a n a s ! ) (Todo» sueltan la car-
ca jada . Alfonso lira ta »ill* y loma la maleta y lee ellorjae, qae 
!>. Plácido le e n t r e g a . ) 

P L A C . (Ap . á Alfonso.) ¡MAS espíritu!... ( V i t e Alfonso por 1a paarta 
de la dereeh».) 

ESCENA VIII. 
CARLOTA, C A R M E S , D . PLÁCIDO, D . MANUEL, D . FERNANDO, d e e p e e s 

R A F A E L A . 

M ASI EL. Guardo sobre mi corazou esta querida imagen, y quedo 
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reconocido á les bondades de usted. 

PLAC. ¡No hablemos de eso! Con permiso de estas señoras TOY 
á mi habitación á quitarme el polvo del camino. 

CARL. Usted es muy dueño,.. También nosotras vamos á po-
nernos un poco menos fieras. (coo coqo*t*r¡«.) 

MANUEL. Hasta despues, tío. En esla sala nos reuniremos para ir 
a l c o m e d o r , ( o . Plácido Miad* con I» mano i todo», y «>m por 
le paer t t d« 1» derecb». 1). Manuel te dirif o t i fondo. CertoU to 
*» por I* paerl* tagoade do I» iiquierd*-) 

MANUEL. (LUmoodo.) ¿Rafaela? 
CARMEN, ¡ á D. F»ro»ndo, qna «»u n o y poamUvo.) Don Fernando, 

hasta luego. 
FERN. ¡Adiós, Carmencila! Me había distraído... 
CARMEN. Como siempre. (v¿** por i« poou* primer* de lo itq.r.erd*.) 

, RAP. (por U u^UIERDA del fondo.) ¿Llamaba usted, señorito? 
MANUEL. Danos pronto de almorzar. 
RAP. Al momento. 
MANUEL. Avisa cuando este todo. (Vá*t por t» pqert* tegand* de 1* 

i sqoiordi . ) 

ESCENA IX. 
O. FERNANDO, RAFAELA. 

RAP. (Alli está don Fernando. Daria este dedo meñique por-
que me echase una sarta de requiebros, á ver si escar-
mienta el bellaco de mi marido!) (£»pi»t» i ai reglar ka 
mueble*, eantando 4 media « o í . ) 

FER. (^O hay defensa posible. ¡Esta mujer es raí vida! ¡Cla-
vada está su imágen en el horizonte de mis deseos! 
(Pao»».) Pero es el caso que aun no la he declarado mi 
amor. . . ¡Me inspira Carmen tal respeto!... Tiemblo como 
un azogado en su presencia... ¡Ah, no me conozco! Yo, 
que en los salones de la córte sabia fingir en un cuarto 
de hora tres pasiones frenéticas... ¡Eh! ¡Qué absurda 
comparación!) 

RAF. (NO me ba visto. Haré mas ruido.) (s¡gu« cao turre* ndo y 
moviendo lo* mtaeblrt.) 

1'EKN. (¡Fuerte cosa es que no me atreva á despegar los la-
bios! Tampoco he revelado mi pensamiento á Manuel, 
ni á Carlota... Bien lo adivinan: eso si! Pero todos c a -
llamos como difuntos.) 
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RAF. (¡Nada!...) 
FEW». (Hace tres días QUE escribí á Cármen este billete, (U 

•»•.) Varias veces he iolefitado dejarlo eaer sobre su 
falda... ¡Parece que siempre se me queda pegado á la 
mano!) 

RAF. (Será preciso que yo...) Buenos dial , señorito Fernán-
do. No babia visto á usted. 

F E R J I . Ni yo á tí. Buenos dias. (Tendré que buscar un men-
sajero... ¡Ah, qué idea! Si roe valiese de esta mu-
chacha...) 

RAF. (¡Jesús, qu¿ hombre!) 
F E R N . (Si, si: es lo mejor.) Escucha, Rafaela. 
RAF. (¡Por fin!...) Mándeme usted, señorito Fernando. 
F E R N . T Á , chica, aunque te has casado, seguirás... 
RAF. Siéndola misma. ¡Ya se vé! No vaya usted á tratarme 

con cumplimiento, ni... ¡Nada! Como en Madrid. 
F S R M . ¡NO es eso! Digo que seguirás disfrutando la confianza 

de tus señoras... 
RAF. Ciertamente. 
FERN. Y en particular ta de la señorita Cármen, que tanto te 

distinguía en la córle. 
RAF. ¡Cómo se acuerda usted de aquellos tiempos! Tampoco 

á mí se me han olvidado. ¡Siempre que me veía usted, 
me echaba unos ojazos, y me decía unas cosas tan a le . 
gres!... 

F E R N . Ya veo que no eres flaca... 
RAF. Pues mire usted, la vida que traigo no es para hacer 

carnes... 
F E R N . ¡Eh! Flaca de memoria digo. 
RAF. ¡Ya!... Creí que usted había reparado... 
F E R N . Déjate de simplezas. Ahora se trata de... 
RAF. ¡Vaya, si parece usted otro! < 
F E R N . (¡Dale!...) 
RAF. Tan sério, tan distraído siempre... ¡Con pinzas hay que 

sacarle las palabras! 
F E R N . (Esta píde floreo. Transijamos.) Te engañas, Rafael i ta; 

yo siempre estov dispuesto á proclamarle emperatriz 
del salero. 

RAF. ¡Calie usted! 
FE UN. ¡Porque tienes la cintura mas graciosa!... 
RAF. ¡Qué locura! 
ITERN. ¡Y el pié m a s l indo! . . . 
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RAF. ¡Vaya, taya, don Fernando! ¿Volvemos á las andadas? 
i -m*. (Eotow^rio.) No, hija raía; tranquilízate. El encargo, 

que voy á darte, te convencerá de lo contrario. Dime: 
¿conserva tu señorita Cármen aquel costurero de palo 
de rosa que tenia en Madrid? 

RAF. ¡Qué malo es usted! 
Fea*. ¿Yo? 

RAÍ. ¡Qué malo!... ¡Cómo se acuerda de aquella vez que 
llevaba yo las manos ocupadas con el dichoso costurero 
y al pasar usted junto á mí, me cogió un pellizco en 
este brazo! 

Fea*. ¡Qurá! 

F t i ' . Í p ! ' , ^ " ° r ; - e n C S t e 6 0 e l p i e r d o toé otro dia. 
r u n . ,Ehl ¡No digas sandeces! Te hablo de! costurero, por-

que deseo saber si te seria fácil introducir un papel en 
ese mueble, sin que te viera tu ama. 
Si, si: busque usted ahora disculpas. Dore usted la pil-
dora. ¡Como si yo no le conociese! 

FEE*. (¡Dále!. . .) Ven acá. 
R A P . ; N O me 6o! 
FEA*. Oye, mujer: toma esta... (v4 A , i , n r l l | , Rafaela 

Riarda atrás la* tnaaoe.) 
RAF. ¡Bigo! ¡En poco lia estado que me coja usted las 

manos! 
(¡Miren que antojo!... Y si no la abrazo, no llera la 
carta. No es un sacriGcio.. ¡Al contmio!) Ven acá, te -
meraria criatura! Voy á confiarte un billete... (E,h. A 
Rafaela aa fcrsjto por la eepetda.) 

R AF. ¿Lo negará usted ahora? 

ESCENA x . 
DICaoS, ALFONSO per la potrta de la derecha. 

ALF. ¡Á las tres semanas! 
FEE!». (Retirándote hácia ta itqnierde.) (¡Por ?¡da de!...) 
RAF. (¡Toma zagalas!) 
A L F . (BAJEADO FARIOEO AL PREACEAIO.) ¡Señor don Fernando!. . . 

* (VoleWudoee coa lot bretoc reatados.) ¿Qoé hay? 
ALF. (Quitándote el sombrero. y togiendo de aa* mano A tu mujer.) 

Con permiso de usted, señor don Fernando. (Secaco** <H 
hombrot D. Fernando, y empina á leer para tí lacerta, radio 
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de espaldas 4 Alfonso. B»u « W «eo Rafaela ha l l a el fondo.) 

Señora Rafaela, decía mi padre, que esté en gloria, que 
cada oveja con su pareja, y la mujer honrada la pierna 
quebrada, y el loco por la pena es cuerdo, y al que no 
aprende con sermones se le enseña á mojicones; y ahur, 
que en la cuadra me echan de meuos. (Quiero marcharse 
j ta aójela Rafaela.) 
Señor Alfonso, mi madre, que Dios haya, decía que 
donde las dan las toman, y el que mucho abarca poco 
aprieta, y no la hagas y no la temas, y el que á hierro 
mata á hierro muere; y abur, que hago falta en la co-
cina. 
(Al Irio por la derecha del fooío.) (¡Buen pelUCOn te líe 
echado!) 
(Yindoeo por la i tqoierda dal fondo.) (¡BU«Oa b a n d e r i l l a 

llevas!) 

ESCENA XI. 
I>. FERNANDO, despae» CARLOTA. 

FERN. La carta está bien, pero la Rafaela no ha podido estar 
peor. ¡Qué importuna!... ¡Sobre todo su marido! (AI VER 
á Carióla, que aalo por la puerta segunda de la I tqaierda , dobla 
y gaarda precipitadamente la ca r t a . ) ¡Al l í 

CARI.. Siento distraer á usted de sus ocupaciones. 
FERN. No, Carlotíta, nada hacia. . 
CARL, Le he visto á usted guardar un papel con tal precipi-

tación... ' 
FER-*. ¿YO? . . . ¡Ah, sí!... Una apuntación insignificante. 
CARL. LO mismo que ayer. Mientras que Cármen y yo bordá-

bamos en la galería, usted paseaba alrededor de nues-
tros bastidores, sin soltar de la mano otra apunta-
ción... Acaso esa misma. 

FERN. (¡Dianlre!...) , , . 
CARL. También la guardó usted de improviso... 
FERN. Maquinalmente. . . 
CARL. Venga usted acá, don Fernando, y tome asiento junio a 

mi, que tenemos que hablar de cosas formales, ^eotaa-
se ambos.) 

FERN. Empiece usted, Carlota. 
CARL. Á usted tocaba empezar, amigo mío; pero en visla de 

RAF. 

ALF. 

RAF. 
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que deja pasar 'días y mas días sin hacerlo, daré yo 
principio á nuestra plática, regañándole por la conduc-
ta que observa con Manuel y conmigo. 

F E R S . ¡Señora!... 
CARL. Si. ¿Tanto desmerecemos ya para U9ted, que nos juz-

ga indignos de su confianza? 
FE»*. Crea usted... Carlota... que yo no gnardo secreto al-

guno. 
CAM. Lealtad, señor don Fernando. Si usted deja de usarla 

no podremos continuar. 
F K R * . ¡ Y O ofrezco á usted!... 
C A R L . Quien le ha visto en Madrid tan dado á las fiestas cor-

tesanas, tan alegre y aturdido; quien le ha visto llegar 
á esta quinta con el buen humor de costumbre, albo-
rotado como siempre; y le vé ahora triste y pensativo, 
respondiendo é nuestras bromas con forzada sonrisa, 
buscando por esas cañadas el hospedaje de la sole-
dad... Quien observa esta mudanza, ¿qué debe presu-
mir? ¡Diga usled! 

F E R * . N O lo puedo negar, Carlota... ¡L;n afecto irresistible 
se ha apoderado de mi alma! Sé que usted y mí amigo 
lo han adivinado... Yo no quería decirles nada, porque 
intentaba dominar mi pasión y huir de estos lugares. 

CARL. ¡Don Fernando!... 
F E R N . ¡Fué un loco pensamiento! ¡Ya estoy vencido, subyu-

gado! 
C A R L . (con «ITFRI».) ¡ A l i ! 

F E R N . Espero que esta confianza me vuelva á la gracia de mis 
amigos. 

CARL. Todavía no. ¿Qué obstáculo impide á usted pronunciar 
el nombre de la persona que le ha inspirado tan dulce 
afecto? 

F E R N . Pues bien: Cármen... 
C A R L . (Tomándole ««• mnno.) Así le quiero á usted, Fernando! 
F E R N . Cármen es la mujer que adoro. ¡Ah! ¡Siento un gozo 

infinito al declararlo! ¡Usted, Carlota, me alivia de un 
peso que tenia sobre mi corazon! Este repentino amor 
le tabrá causado á usted sorpresa... Mayor fué la mía 
al sentir que me abrasaba el alma! En Madrid ha tra-
tado á Cármen por espacio de algunos meses, sin que 
sus atractivos me inspirasen mas que u iw dulce simpatía. 
¡Oh! en Madrid ahogaba yo todas mis afectos en el pro-
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celoso mar de mi vida. En el campo, á medida que ho 
visto ensancharse los horizontes, ha disfrutado mi alma 
un apacible recogimiento. Aquitodo roe lleva á la medí-
(ación. ¡Todo me convida ¿ amar! También es cier-
to que no era Cármen en la córte sino una pálida flor 
arrancada de su tallo y marchita. Aqui es la rosa sil-
vestre que vive entre los halagos del aire, del sol y del 
rocio! Al mismo tiempo el espectáculo de dos jóvenes 
esposos, que han hecho de esta sierra el paraiso de su 
amor, roe ha causado una sensación profunda. La fe-
licidad es contagiosa, como la desdicha; y yo, Carlota, 
he sucumbido á este venturoso contagio. 

CASI.. Siempre le tuve á usted por hombre de corazon, y aho-
ra veo conGrmado mi juicio. ¡Cuánto siento que no le 
haya oido mi hermana! 

F E R N . ¡Todavía be de pasar por esa terrible prueba! 

ESCENA XII. 
DICHOS, D. PLÁCIDO, por lo p o e r U do lo d o f w h » . 

PLAC. (D*II>BÍ¿I>4OM t i u r i D. F o r a t a d o y Cor loU. ) ( ¡ J u n t í l O S 
¿ E i t ? . . . ) 

CARL. ¿Pero qué teme usted? 
F E R N . Temo que mi amor no encuentre correspondencia. 
PLAC. (¡Qué oigo!) 
CARL. ¡Desconfiado! La que inspiró á Manuel la ¡dea de pedir 

al ministro una próroga para usted, ¿á qué sentimiento 
habrá obedecido? 

PLAC. (¡Me lo figuré!) 
F E R N . Tiene usted razón. Sin embargo, yo no sabía cómo ex-

plicarme, y he trazado algunas líneas en e«te papel, 
que usted ha sorprendido en mis manos. (So<* *t bu 
l l o u . ) 

PLAC. (¿Un papel?... ¡Decimítas tenemos!) 
CARL. Démele usted, que ha de servirnos para introducción de 

la escena, que preparo. 
FERN. ¡Cuántas bondades! Carlota, usted es mi ángel tutelar. 
PLAC. (¡Yo no puedo consentir!...) (TOM.) 
CARL. # Alguien se acerca. ( G u r d o ot b i i u i o . ) 
FERN. (UvonUudoto y of.««it«do i D. puado ra aitio.) Siéntese 

usted aqui, señor don Plácido. 



Gracias. 
¿Estaba á gusto de usted el cuarto? 
S I . 
Me agrada que se haya puesto usted mas fresco. 
(¡No tienes tú mala frescura?) 
Pronto iremos al comedor. Faltan Manuel y Cármen. 

ESCENA XIII. 
DICHOS, CARME*, por I» poena p r imen de l e ¡iqaierd». 

CARMES. Te equivocas, hermana. Solo falla Manuel. 
I'LAC. Quizás esté muy tranquilo en el jardín. 
GARM'S. (Corriendo i I* venteo» de le derecha.) VeafUOS. (Mira hería 

afuera.) N o , p u e s n o l e d i v i s o . (Á D. Fernando, que h a d a d o 
alguno» paso» biela la ventea». ) ¿Le Vé USted? 

FERS. Estoy deslumhrado, ( a r m e n »e eoarie y baja loe ojo».) 
PLAC. (Voy á remachar el clavo de mis sospechas.) (s . acerca A 

D. Fernando, y le habla al oído mirando A Carlota.) ¡ Q ü é 
hermosa es! 

FERN. (Sia dejar de mirar Á Ci rmen. ) ¡Oivjna! 
P u c . (¡No he visto mayor descaro!) 
CARL. (UvantAndoie. ) Iremos acercándonos á la mesa. Me pa-

rece lo mas acertado. ¿Cármen? ¿Señores? (o. Femando. 
Carlota y Cirmen peean i la galería del fondo. D. Plácido per-
manece medita bond o co el p roscenio) 

P u c . (La enfermedad está en su período álgido. No importa. 
Me encargo del paciente.) ¿Señor don Fernando? (Vuel-
ve D. Fernando, y te coge de la mano O. Plácido trayéadole e I 
proscenio.) 

FERS. Mándeme usted. 
PLAC. (Con mocho misterio.) Sé lo que pasa. 
FERN. ¿Y qué pasa? 
PLAC. Que ama usted á Cár... 
FERN. ¡Chis! ¡Todavía no conviene!... (Mira coa receto Á aa a i r e . 

dedor . ) 
PLAC. (¡LO conQesa!) Espero, aeñor don Fernando, que esto 

tenga un término... 
FERN. Si, señor; pronto lograré mis deseos... Pronto será mía 

para siempre! Cuento con la discreción de usted. (Cetro. 
cha ana mano ¿ D. Plácido, y se encamina A la galería. VAnse 
Carlota, Cirmen y D. Fernando por U Uquierda del fondo . ) 

PLAC. 
CARL. 
PLAC. 
CARL. 
PLAC. 
CARL. 
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ESCENA XIV. 
D . PLÁCIDO, d e t p u o » D . MANUEL. 

P L A C . ¡Suya!... ¡Suya para siempre!... ¿Qué intentará esto 
hombre? ¿Robarla?... ¡Un capitan!... ¡Eso no lo ejecuta 
hoy sino un cadete! ¿Dar muerte á?.. . ¡Qué horror! 
¡No lo creo, no lo imagino siquiera! (P>DM.) ¿Y quién 
sabe?... ¡No seria el primero!... Estaré á la mira. Todo 
celo es poco tratándose del honor y la vida de un sobri-
no. ¡Ay, si yo no hubiera venido á esta casa!... ( P » U M . ) 

Y dado que la pasión arrastre á don Fernando á come» 
ter un crimen de esla especie, ¿qué instrumento habrá 
escogido para consumarlo? (Medita.) 

M A N U E L . ( P r e e e n t á n d o J e « n l e p o t r i l t e j u n d » d o 1« i i q s i c r d t . ) ¿Hol&, me 
aguardaba usted? 

P L A C . Un veneno... 
M A N U E L . ¿Cómo? 
P L A C . Un dogal... 
M A N U E L . (¿Qué dice? ¡Ah! estará meditando su informe para el 

congreso de la paz.) 
P L A C . Tal vez un áspid... 
M A N U E L . (COGIENDO Á »a tu» DE) b r o t o . ) ¿Qué áspid, ni qué ocho 

cuartos!... 
P L A C . ¡Sobrino de mi corazon! 
M A N U E L . (TOANDO d e D. PLÁCIDO.) Para todo hay tiempo. Ahora, tío, 

vamos á almorzar. 

F I N D E L A C T O P R I M E R O * 



ACTO SEGUNDO 

ESCENA PRIMERA. 
R. MANUEL y D. PLÁCIDO, MmUdoi »o «1 eonfidcoU. Et primero M U r i fu-

mando. 

MANUEL. ¿Pero adónde vá usted á parar con tantos circunlo-
quios? 

PLAC. Voy á combatir el sistema de vida que has adoptado. 
L'n jóven de tus prendas no ha debido abandonar los es* 
caños del Congreso, ni la chimenea de la secretaria, 
para sepultarse en estos vericuetos, sin otro fin que e | 
de pasar las horas muertas contemplando á su mujer. 

MANLKL. ¡TÍO! . . . 
PLAC. Muy bueno y muy santo que la quieras, que la mimes, 

que la... Pero, señor, las cosas en su punto. Tú no 
sabes el daño que te ocasionas viviendo solo para tu mu-
jer y cifrando en ella todas tus esperanzas. Figúrate 
que... Porque nadie está libro de un tabardillo. Figúra-
te que Carlota se muriera. 

MAMCEL. ¡Moriría yo también! 
PLAC. ¿Lo estás viendo? Sin querer me das la razón. Apuesto 

á que en Madrid tu sentimiento no pasaría del novena-
rio. ¡Claro está! Como que allí harías una vida de prin-
cipe. 

MAXUEL. Detesto esa vida que usted pone por las nubes: la de-
testo con todo mi corazonl No lo puedo remediar. 

PLAC. ¡Pues es menester que lo remedies! Tu felicidad de-
pende de esta resolución. Cree lo que te digo; y mira 
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que vale mas creerlo que averiguarlo. Despacha á tu 
amigóte para su regimiento, embanasta en la diligen-
cia á tu familia, y á Madrid en cuatro tumbos! Hazlo 
asi, Manolito, que no te pesará. 

M AStfcL. ( u * • alindóla. ) ¡Imposible, lio! 
P u f . ( L e v a n l i n d ó t e u m b i r a . ) ¿Por qué? ¡Veamos! 
MANLEL. Se lo diré á usted en pocas palabras. Hace nueve años 

que me engolfé en la política con el alma henchida de 
ilusiones. Aliento me dió el honor, armas la justicia, 
bandera el amor patrio; Y juzgándome invencible, pug-
né por abrirme paso entre las viles faccior.es, que se 
dispulan ios restos de España. ¡Vanos propósitos! ¡Im-
proba tarea! No quiero referir mis desastres, ¡cuénle. 
los usted y mídalos por las desventuras del pais! Muer-
ta mi fé política, volví la espalda al teatro de los parti-
dos, y busqué otra sociedad mas análoga á mis senti-
mientos. Entonces Fernando, amigo mió de la infancia, 
me relacionó con un militar anciano, que tenia dos hi-
jas bellas y candorosas. Retiradas del mundo, cuidaban 
solo de prolongar la existencia de su padre, y este pre-
miaba con bendiciones la piedad de aquellos ángeles. 
Confieso á usted que, despues de haber presenciado 
tantas escenas de ódio, i nte eí cuadro de aquella amo-
rosa familia resucitó en mi pecho la esperanza! Murió 
al cabo el pobre viejo, y tendí mis brazos á las huérfa-
nas, que se refugiaron en ellos, dándome Cármen el 
nombre de segundo ¡adre, y Carlota el de esposo. Me 
apresuré á sacar déla córte mi tesoro, escondiéndolo en 
esta frondosa sierra, donde radican todos los bienes que 
heredé de mi madre. Cada día estoy mas satisfecho de 
rai resolución; y creería ofenderá la Providencia buscán-
d o l a otro paraje la felicidad, que soloaqui poseo. No se 
canse usted en despertar la ambición del hombre polí-
tico, porque ya no soy mas que un honrado labrador. 
Di un adiós eterno á las intrigas cortesanas. Ahora cul-
tivo la tierra, acopio sus frutos. ¡Amo y soy amado! 
¿Qué mayor gloria? 

PLAC. N O te replico. El tiempo, que es maestro de verdades, 
destruirá ia obcecación. Veremos en qué para ese amor 
tan fino. 

MANUEL. ¡El mío ES indestructible! 
P L A C . ¿Y si llega á faltarte el de Carlota? 
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M A N U E L . ¿ S Í llega á faltarme?... ¡Oh!... Toque usted mis manos. 

Ma ha helado ta sangre esa suposición, esa quimera. 
¡No! ¡Carlota me amará toda su vida! Hablemos de otra 
cosa. 

P u c . Siento haberte dado un mal rato: no era esa mi inten-
ción. 

MANUEL. Asi lo creo. En el cariño que usted me profesa encuen-
tro el origen de sus absurdos temores. Doblemos la 
hoja. 

P L A C . Ya está doblada. 
MANURL. Voy á examinar el plantío de la huerta, y á distribuir 

unos cigarros entre mis jornaleros. Me acompaña usted' 
P L A C . N O : hace mucho calor. 
MANUEL. Pronto estaré de vuelta. 
P L A C . Adiós, Manuel. 
MANUEL. Adiós, tío. ( V Í M POR ! • < W K » d o i f o n d o . ) 

ESCENA H. 
0 PLÁCIDO. 

¡Anda bendito de Dios!... ¡Cabeza mas dura que la de 
este muchacho!... ¡Por mas que I»golpeo no dá lumbre! 
«Vete de aqui, despide á don Fernando, desconfia del 
cariño de tu mujer.. » ¡Nada! ¡Como si se lo dijera á 
un poste! Y me iba poniendo un gestillo do vinagre... 
¡Señor, si no pueden hacerse obras de caridad! (po«M.) 
Otro, en mi caso, se encogería de hombres. Tíí te me-
tiste fraile mosten... ¡Eh! ¡Yo no puedo bacer la vista 
gorda! Se trata de la felicidad de mí sobrino, v debo 
permanecer firme en la brecha. ¡Su felicidad!... "¿Y MI 
vida? ¿Pues qué, olvido las palabras de aquel tigre? 
Pronto será mia para siempre.» ¡Qué horror!... Nada, 
es preciso que Manuel lo sepa. ¿Pero cómo decírselo! É l 
no comprende mis indir:ctas, y yo no me atrevo á ex-
plicarme con claridad porque veo que idolatra en su 
mujer, y si le cuento el caso me estrangula! Es fuerte 
apuro... ¡Ah, qué ideal Le daré la voz de alerta po r 
medio de una carta anónima. ¡Sí, si! No me queda otro 
recurso. De este modo germinará en su corazon una sa-
ludable sospecha. ¡Manos á la obra! (s« . ; m U jonto.i 
Jodor y ««ribo.) «Caballero...» Estilo y letra de anónimo-
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aTíene usted en su casa un amigo infiel, y una esposa... 
débil.» Callaré loa nombres. «(Aténgase usted a) aviso 
que le dá.. .» Ahora al pie de la carta. «Un filántropo.» 
(Empiece i dob l i r «1 papel ) ¡ P e r f e c t a m e n t e ! ¡ A h , c a r a m b a , 
que se me ha olvidado anunciarle que está expuesto á 
morir envenenado. (Abriendo la certa reposadamente.) Bien 
que todavía se lo puedo decir en postdata. ¡Pero no! 
Bl conato de envenenamiento no resulta tan probado 
como el de infidelidad, y mi conciencia me prohibe acu-
sar ai prójimo por simples conjeturas. «Señor don...» 
( t lo tola I* tar i» cer rada . ) ¡ A s i ! 

ESCENA ÍU. 
ALFONSO por la de racha del loado, t rayendo an paquete de «arta* alado con 

a n cordel i l io. D. PLACIDO. 

ALF. Alabado sea D ios. 
PLAC. (Gaardando el » n ¿ n i » o . ) Por siempre. ¡Hola! Eres tú, Al-

fonso? 
ALF. (Soapl rando. ) ¡ A h ! 
PLAC. (Otro de mis protegidos.) ¿Qué traes? 
ALF. Me dijo el amo que fuese en un trote á Córdoba. 
PLAC. ¿Para qué? 
ALF. ¡Toma! Para que su apoderado me diese las cartas en-

dilgadas á esta casa. ¡Si voy dos veces á la semana! 
PLAC. Bien, hombre, no lo sabia. 
ALF. Alguna vendrá también para don Fernando. ¡Mal r a -

yo le!... 
PLAC. ¡Cordura, Alfonso! ¿Has visto algo? 
ALF. ¡Mucho! 
PLAC. Cuenta. 
ALF. ¡Aquí mismo he cogido á mi mujer retozando con ese... 

don bribón! 
PLAC. (¡Cuántas infamias!) Supongo que habrás tomado gran-

des medidas... 
ALF. ¡Si, señor; muy grandes! Desde aqui á Córdoba se lo HÜ 

ido contando á todo bicho viviente. 
PLAC. ¡Hombre de Dios! 
ALF. ¡Ya se sabe el caso en diez leguas á la redonda! 
PLAC. ¡Buena la lias hecho! Afortunadamente ha caído es 

mozo por mi banda, y todo se arreglará. ¡So tienes en 
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tend! miento! 

AL*. Qué lie de tener, si desde que su merced me dió el 
jicarazo, estoy ectiando el alma por la boca! (Tin «i p>-
qa«u tobrt al velador.) Por liii, abt quedan los papeles. 

PLAC. (Sacando con d¡airealo ol anónimo.) (¡All! ¡Soberbia 0C3-

sion!...) Retírate. Procura consultar esas cosas con la 
almohada. 

ALP. ¿Con la almohada? 
PLAC. S i . 

ALP. pues voy á tumbarme en el pajar. 
PLAC. Anda con Dios, (VÓM Alfonso por u d t m b * d»i foado.) 

ESCENA IV. 
D. PLACI 0 0 . 

No hay que perder un momento. (To«a y «umim *i pa. 
qoeio at» dmiario.) Aqui veo cartas que no han pasado 
por el buzón del correo. Allá vá la mía. (lo trod acó te nam 
ha escrito en el ceotro del paquete, y le dqja sobre al volador.) 
Ahora me retiro para evitar sospechas, (se dirige at food» . 
y mira con recelo i la galería.) N a d i e m e h a VíStO. ( VueUe 
a la derecha.) ¡Que sea necesario valerse de estas pre-
cauciones para ejecutar una buena acción! ¡Picaro 
m u n d o ! (Vaso por ta puerta de la derecha.) 

ESCENA V. 
CARLOTA y CARMEN, por la puerta primera do la isquierda. Trao Carmeu 

ee la mano el billete que O. Keraendo dió é so hermana. 

CARMEN. ¿ESO te dijo? 
CARL. Si, hermana roía: quisiera que le hubieses oído. Ríen 

que las expresiones de ese papel no te dejarán Ja menor 
duda. 

CARMEN. Seguramente. ¡Oh! ¡Creo en su amor, porque de otra 
manera no podría ser dichosa! 

CARL. ¡LO serás en breve! Nuestro padre bendecirá desde el 
cielo tu enlace, como bendijo el mío! 

CATMEN. ¡Estoy loca de alegría! Temo que Fernando lo adivine. 
CARL. ¿Y qué te importa? 
CARMEN. Pero ¿dónde está? ¿Sabes, hermana, que su timidez 
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me maravilla? ¡Siempre tuvo fama de osado y empren-
dedor, pero aqjui... ¡Ya lo ves! No pronuncia una pala-
bra, se declara por escrito y huye luego. 

C m . La timidez en el hombre osado es sfntoma infalible de 
amor. 

CARMEN. Siendo asi, pase. 
CARL. Fernando habrá ido, según costumbre, á la fuente del 

valle; pero no tardará en volver. 
CARMEN. ¿Quieres que vaya Alfonso á decirle que le estamor es-

perando? 
CARI.. Alfonso marchó á Córdoba por órden de su amo... 
CARMEN. ¡Qué contratiempo! 
CARL. Pero en vista de tu impaciencia... 
CARMES. ¿YO?. . No lo creas. 
CARL. (Son riéndote.) F.n atención á lu desasosiego, haré que 

otra persona llame á Fernando. Voy á dar este encargo 
A Rafaela. 

CARMEN. (ESTRECHANDO MANO á c t f i o u . ) ¡Qué buena eres! 
CARL. Ya t e entiendo, nina. ( V i l ! por lo pa t r i a segó oda do la i t -

qoierda . ) 

ESCENA VI. 
CARMEN. 

Me acusa de impaciente. ¡No sabe que este amor cuenta 
tres años de vida, tres años de resignación!... ¡Ah, 
pero el gozo de este día compensa mis largos sinsabo-
res! ¡Fernando ha puesto en mí su cariño y su esperan-
za!... Parece un sueño. (Mira too patios *t billete ) /(No, 
que este papel confirma mi ventura! Aquí le guardo, 
(oeaiu *i biiicta «o «i t«oo.) ¡Junto á mi corazoii! Desde 
esa ventana veré llegar á Fernando, y en mis ojos leerá 
la respuesta que doy á su billete. (se atona A I A «emana.) 
¿Quién sube por aquella escalera? ¡Toma! ¡Alfonso, que 
ya está de vuelta! (Dama.) ¡Kh, Alfonso! ¡Ven aquü (Se 
áepir* d< la «entena} ¡Quería mi hermana enviar á la po-
bre Rafaela!... ¡No, no! Ese mostrenco irá mas aprisa. 
Ni está bien que una muchacha salga por esos andur-
riales en busca de un caballero... ¡No, señor! Me alegro 
en e! alma de haber visto á Alfonso. ¡Pero no sube? 

(Voa1*e á aeomarae A l a ven tana . ) 
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ESCENA VII. 
ALFONSO, p o r l o d e r e c h o d o ! f o n d o . CARMEN. 

ALF. Aquí me tiene su merced. 
CARMEN. ¡Ah! Corre, Alfonso: toma la senda de ta fuente del 

valle: encontrarás á don Fernando, y le dirás que vuel-
va aqui ai momento. 

ALF. ¿A quién? 
CARMEN. ¿ N O ta lo he dicho? A don Fernando. 
ALF. Señorita Cárraen... ¡No voy! 
CARMEN. ¿Te niegas á obedecerme? 
ALF. No hay tal cosa. ¡Mándeme su merced tirar de una car-

reta y ma dejaré uncir como un simple buey! ¡Con don 
Fernando... ni á la gloria! 

CARMEN. ¿Pues qué te ba hecho? 
ALF. ¿A mí? Nada. 
CARMEN. ¿Entonces?... 
ALF. A Rafaela... 
CARMEN. ¿A tu mujer? 
ALF. ¡Señorita Cármen, el maldecido de don Fernando corte-

ja á mi mujerl 
CARMEN. ¡Alfonso! 
ALF. Y no es eso lo peor. 
CARMEN. ¡Mira lo que dices!... 
ALF. LO peor es que mí mujer se deja cortejar. 
C A R M E N . ¡Caita! 

ALF. Y abrazar por añadidura. 
CARMEN. ( A p i a d ó t e o n oí v e t e d o r . ) ¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡Quá 

perfidia!... '¡Pero no es posible! ¡Has mentido! ¡Como 
villano has menüdol 

ALF. ¡Ojalá! 
CARMEN. ¿Quién te ha dado esas noticias? Responde. 
ALF. La primera el señor don Plácido. ¡Dios se lo pacue! 
CARMEN. ¿Y las demás? 
ALF. Las demás... ¡mis ojos! 
C A R M E N . ¿Tú has visto?... 
*u>. Arjuí mismo. Hoy por la mañana. 
CARMEN. ¡Basta! {So d e j o e*er .1 M Í A . ) ( ¡ H j > ! . . ¡Mi día feliz!... 

¡ A h , c r u e l ? ) ( C á b r e u el r o t l r o con e l p » S « e l o . ) 

ALF. Señorita, veo que su merced toma á pechos mí desgra-
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cía. ¡Qué díantre! Yo no merezco tanto. 

CARMEN. ¡ A y ! 
ALF. ¡Estimando, estimando! Me pesa haber sido desobe-

diente, pero me arrepiento, y voy por don Fernando á 
la f u e n t e de l va l l e . (DA medie voelta y ae dirige al fondo. 
Cirineo to levanta, la coge de a o braco y te trae al proeceolo.) 

CARMEN. ¡Ah!... ¿Qué vas á hacer? ¡Detente! 
ALF. Aunque me cueste un berrenchín, traeré á don Fer -

nando. 
CARMEN. ¡Te lo prohibo! 
ALF. ¡Nada, nada!... ¡Su merced me lo ha mandado!... 
CARMEN. NO he mandado ta! cosa. ¿Entiendes? 
ALF. ¡Señorita!... 
CARMEN. B9e caballero vendrá cuando le acomode. Anda á tu 

t r a b a j o . (Selada Al Tonto n o y aeombtado j t e reUra.) 
ALF. (¿Qué será esto?... Voy á consultarlo también con la al-

mohada.) (Viae por ta derecha del rondo.) 

ESCENA VIH. 
CÁRMEN. 

¡Ay!... ¡No puedo respirar!... ¡Qué golpe tan terri-
ble!... ¿Pero habrá en el mundo hombre mas perverso? 
¿Quién ha solicitado su cariño? ¿Quién le ha pedido esta 
infame declaración? (Seca «i billete.) ¿No vivía yo res ig -
nada con mi suerte?... ¡Oh! ¡Sin duda don Fernando 
se aburre en esta quinta, y por pasatiempo turba la 
paz de un matrimonio! ¡También se ha acordado de mí, 
ha fingido que me ama, y ha desgarrado mi corazon I.. 
por pasatiempo! ¡Ah, necia! ¡Yo, que iba á dar contes. 
taciou á su billete desde esa ventana!..; ¿Y por qué no 
h e d e h a c e r l o ? (Rompe I» carteen dot pedaiot y loe tira por la 
ventana, cayendo ano fnera y otro dentro de la habitación.) 
¡Allá va mi respuesta! (llorando.) ¡Allá van mis espe-
ranzas! ¡Ah! Siento ruido... No quiero que me vean 
llorar! (s« dingo A EN habitación.) Creí que solo estaba 
condenada á padecer tres años... Si, tres años... ¡Toda 
l a v ida ! (Vise por la paerla primera da la izquierda.) 
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ESCENA JX. 

f». MANl'EL» pot lo derecha dtl fondo. Poco despaos CARLOTA por I» ¡T-
qaíerda. 

M A N U E L . ¡Hola! ¿No hay nadie por aqui? Rafaela me ha dicho 
que su marido llegó de Córdoba hace un rato. ¿Dónde 
diablos habrá metido el correo? 

C A R L . (EOUNADO.) Me ha parecido oir la voz de Manuel... ¡Si, 
aqui está! 

M A N U E L . (Tomando la maao do 10 N.ajer y lujando al prosean lo.) ¡Car-
lota! 

C A R L . ¡ T Ú vienes del campo! 
M A N U E L . ¿Vas á reñirme? 
C A R L . ¡ S Í señor! Te he suplicado mil veces que á las horas de 

calor 110 salgas. ¿Quieres darnos un pesar? 
M A N U E L . ¡No seas aprehensiva! Corre un vientecilb delicioso. 
C A R L . ¡Delicioso!... Mira, mira cómo vienes. ¡Sudando á 

c h o r r o s ! (Carlota eujoga i Manaol la freote y el «e l lo . ) 
M A N U E L . Dime, ¿has visto á Alfonso? 
C A R L . Marchó á Córdoba. 
M A N U E L . ¿ N O tienes noticias mas frescas? 
C A R L . ¿Ha vuelto? 
M A N U E L . S Í , pero DO sé dónde se ha sepultado con las cartas... 

(Carlota so d i r i fe al volador, coge al paqooto do caitas y lo «»• 
trega i sa marido.) 

C A R L . Aquí las veo: toma. 
M A N U E L . (DOSAUADO *t PAQOETO.) No hay duda. Estas son. (sünute 

en (toa silla y ompiesa á registrar el correo. Carlota toma asiento 
ea el confidente.) Para Fernando uu oficio de la coman-
d a general. 

C A R L . (COO alegría.) ¿Será la próroga de su licencia? 
M A N U E L . Tal vez. ¿Dóode está Fernando? 
C A R L . Creo que ha ido á la fuente del valle. 

^ M A N U E L . ¡Ya! Con su vaso de suela y su fraseóte. ¡Le ha dado 
por ahí! 

C A R L . Dame esa órden, que yo sé quién ha de entregársela. 
M A N U E L . (Soariéadose.) ¡Ah! tienes razón. (Pono el oficio en manos de 

Cariota.) Aqui veo una carta para mi tío don Plácido. 
C A R L . Estará en su aposento. * 
MANÍ.EL. (Llamaado.) ¿TÍO? 
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CARL. NO es fácil que te oiga. 
MANUEL. (Levantándose j llegando A U poerla de U derecha.) ¿TÍO? 

ESCENA X. 
DICHOS, D. PLÁCIDO, por U pnerte d« lo derecha. 

PLAC. ¿Me llamas tú, Manuel? 
MANUEL. Si señor. ¡Parece que trae usted los ojos cargados! 
PLAC. No lo extrañes: dormía la canóniga. 
CARL. ¡Obi ¡cuánto siento que mi marido!... 
PLAC. (Acercándose A Cariota.) No te pese, sobrinita. Aqui estoy 

m e j o r . (Siénteee «O «i con 6 dente.) 
MANUEL. YO ignoraba que tuviese usted esa costumbre. Asi es 

que apenas vi estas cartas... 
PLAC. ¡Hola! ¿Has recibido el correo? ¿Qué noticias trae? 
MANUEL. NO lie abierto aun mi correspondencia. 
PLAC. ¡ Y a ! 

MASUEL. Pero he hallado una carta para usted... 
PLAC. Si, encargué á tu agente que diese á las mías la misma 

dirección que á las luyas. 
MANUEL. (Poniendo «o» <»>•» «o manos DO »0 «¡O) Aquí está. Ahora, 

sí usted me lo permile, voy á examinar en mi despacho 
estos papeles y unas cuentas endiabladas... 

PLAC. ¡Á tus negocios!: 
MANUEL. Volveré en seguida. ( Á Carlota.) Creo que te di para 

Fernando... 
CABL. SI , hombre. ¿No te acuerdas? 
MAXUEL. Bien, bien. 
PLAC. (¡Siempre Fernando!...) (vise D. Manuel porta puerto 

g a n d a de te i tqoierde, llevándose lea car tas . ) 

ESCENA XI. 
D. PLÁCIDO, CARLOTA. 

CARL. Lea u«ted sin reparo. 
PLAC. ¡Pche! El sello es de Andújar, la letra de mí vecino 

d o n R o q u e . Y á Sé s u c o n t e n i d o . (Drja la carta sobra el 
valedor.) 

CAEL. ¿De veras? 
PLAC. ¿Qué puede escribirme el bueno de don Roque sino la -

mentaciones j>or mí ausencia? Conozco muy bien á An-



dújar. Lis pasiones, que yo tenia encadenadas, habrán 
recobrado su imperio, y á estas horas la población es-
tará convertida en un campo de Agramante. 

CARL. ¡Tal extremo no es creíble! De todos modos bueno será 
que usted se informe... 

PLAG. ¡Tengo penas de sobra! Tú, que dudas, lee; pero que yo 
no te oiga. (Ofrec* u <•»«» t c»tiou.) 

CARL. ¡NO, señor don Plácido! 
PLAC. (Rompiendo »I «obre, j dándolo lo eo ru . ) Nada; ¡si quiero que 

te convenzas!... 
CARL, Siendo gusto de usted... (Tom* I» e*ru t *c.) 
PLAC. ¿Sabré yo lo que me digo? 
CARL. Pues la carta no puede ser mas breve, ni mas satisfac-

toria. 
PLAC. ¿Cómo? 
CARL. (L*y*ndo.) «Amigo don Plácido, desde que usted falta de 

«aquí, se han transigido bastantes pleitos, y se han re-
»conciliado muchos matrimonios. Todos nos entende-
rnos , y vivimos en una paz octaviana.—Su afectísimo, 
nfíoque Terrón.» (C.rlot* y D. Plácido te reirán fijamente.) 

PLAC. ¡LO que es haber sembrado buena semilla! (so io«*ota.) 
j Gracias á Dios que recojo el fruto! 

CARI.. (Con malicie.) (¡No me pondré yo en tus manos!) 
PLAC. Mas vale asi. (Se di. ige mtqolntlmeato á la derecha del proa-

«•oio/i Quedo tranquilo por ese lado, y me consagraré á 
ustedes en cuerpo y alma. (Repara oo el pedazo do li corta, 
400 tiró Carme».) ¿Qué papel es este? (Lo eofo.) 

CARL. (Levantándote y dirigiéndote adonde eetá D. Plácido.) ¿Á ver? 
PLAC. (Leyendo rápidamente.) {-(Fernando...») 
CARL. (Reconociendo el eterito, J arrebatándotelo i O. Plácido.) ¡ A h ! . . . 
PLAC. Permíteme, sobrina... 
CARL. (¡Rota en pedazos la carta de Fernando! ¿Qué habrá su -

cedido?...) 
PLAC. Te ruego que me permitas... 
CARL. KS un papel insignificante... Una receta. (Salodaado par* 

ico.) Cutí licencia de usted... (¡Corro en busca de Cár-
men!) 

1 



ESCENA XII . 

D. PLÁCIDO. 

P U C . (Queda «(ardido por alguno* momentos, y deepnee ao lleva loo 
roano*á I» ctb«M.) ¡Señor!. • ¡Señor!... Una caria de su 
amante!... ¡Ydice que es una receta! ¡Ay, sobrino! ¡Dios 
te la depare buena! 

MANUEL. (Dentro.) ¿ A l f o n s o ? 
PLAC. ¡Oh! ¡Se me figura que Manuel ha leido el anónimo! ¡Res-

piro!... ¡No podia ser en mejor ocasion! Me quitaré de 
en medio, porque ahora ese chico vendrá manotean-
d o ! . . . (Vaso por 1« puerta do U derecho.) 

ESCENA XII I . 

D. MANUEL, por te poerte U g a n d a de 1« i*qoierda. Trae ebierU la carta 
de en l io . 

¡Torpe calumnia!... Yo descubriré la mano cobarde que 
lia trazado estas lineas! (Se aceren A le galería del foodo y 
llama.) ¿Alfonso? (Reja al propalo. ) El papel ha venido de 
C ó r d o b a . . . ¡ i n d u d a b l e m e n t e ! (Aa¿nae« i le ventana y llama 
otra ves.) ¿ A l f o n s o ? (Pasea agitado.) ¡De C ó r d o b a ! . . . M a s ¿ n o 
pudiera haber sido fraguado en esta casa? ¡Rali! ¿Por 
quién? Solo mi tio... (Párase.) Mi tio... Los consejos que 
me daba hace poco rato... ¡Imposible! ¡Tan honrado, 

. tan noble!... ¡Ese ramo ae oliva me echa en cara mi 
absurda sospecha! ¡No! ¡No reside aquí el culpable! Ha-
itian de socavar esta dichosa vida los mismos que la dis-
frutan? El papel ha venido de Córdoba. 

• « 

ESCENA XIV. 
ALFONSO, por la derecha del fondo, D. MANUEL. 

AI.F. Aqui estoy, mi amo. 
MANUEL. Ven acá. Dime, ¿quién te entregó las cartas? 
ALF. El de siempre. 
MAMLEL. ¡Mejor dicho! 
ALF. El apoderado de su merced. 
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M A R C E L . ¿ N O tiene nombre? 
ALE. Si, señor: le dicen don Tomás. 
M A R C E L . ¿Quién tenia guardados mis papeles? 
ALF. Don Tomás. 
MANBEL. ¿Quién los ató con el cordelitlo? 
ALF. Don Tomás. 
MANUEL. ¿TOCÓ á las cartas alguna persona? 
ALF. Si, señor. 
MANUEL. ¿Quién? 
ALF. Don Tomás. 
M A N U E L . ¡Vete al infierno con tu taravilla! 
ALF. He dicho la verdad pura. 
MANUEL. (¡En balde interrogo á esta acémila! Veré en Córdoba al 

infeliz que me sirve de agente, y con su ayuda seguiré 
la pista al autor de este anónimo, que bien mirado,solo 
m e r e c e m i d e s p r e c i o . ) ( A r r u g o e n t r o t o i « U d < » « i b i l l e t e . ) 

ALF. ¿Manda su merced otra cosa? 
M A N U E L . No: re ti rate. 
ALF. ¿Queda su merced satisfecho? 
MANUEL. ¿Satisfecho?... (FUPRI «tlícuJoM. ) ¡Anda con Dios! 
ALF. Si he dicho alguna majadería... 
MANUEL. ¡Dále! 
ALF. SU merced me perdonará, porque estoy atontado, (so*, 

piro.) ¡Cosas se ven en el mundo!... (Moreh« «i fondo.) 
M A N U E L . ¿Qué rezas? 
ALF. '(Volviendo.) Digo... que no se debe poner cariño en las 

mujeres! Créame su merced. 
M A N U E L . ( S o r p r e n d i d o . ) ¡Alfonso! 
ALF. ¡Son malos bichos! No hay que fiarse de la mejor. Sa-

lud, mi amo. (VA háeie ol fondo.) 
M A N U E L . ( D e t e n i é n d o t e . ) ¡Aguarda! Procura explicarte. 
ALF. ¿Para qué? No quiero dar á su merced una pesa-

dumbre. 
MANUEL. ¿Pesadumbre á mí? 
ALF. SU merced ha creído que en esla casa no hay mas que 

ángeles... 
MANUEL. ¡Acaba! ( E m p ¡ e i » Á e e l l r a r e l Anón imo . ) 

ALF. NO me acomoda, mi amo. El bribón que tan mal paga 
nuestra hospitalidad, contaría luego la cosa á su mane-
ra; y el pobre Alfonso quedaría por embustero. 

MANUEL. ( ¡ N O sé qué pensar!...) Tú sueñas, hombre. Tranquilí-
zate, y refiéreme la causa de tu disgusto. 
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ALF. ¿MÍ disgusto?... ¡Mi coraje, dirá su merced!¿Quién pue-

de sufrir con paciencia que venga un caballerete á en -
gatusará una mujer sencilla, que era la gloria de su 
marido? 

M A N U E L . (¡Qué oigo!) 
ALF. ' ¡Bueno fuera que su merced disculpase al burlador! 
M A N I E L . ¿Yo disculparle?... ¡Su nombre al punto! ¡Su nombre! 
ALF. Pero... 
MANUF.L. ¡DILO! 

ALF. Don Fernando. 
M A N U E L . (DANDO ai juno» PITO* vacilante* ) ¿Eh?... ¿Tú también?... 

¿Tú le acusas? 
ALF. (Sotpiteodo.) Si, señor. 
M A N U E L . (Con »o* sorda Y eírada.) ¡Ah, traidor! ¡Ah, villano!... 

(Coge de repon te A Alfonso por el cuello.) ¡ P e r o SÍ t ú e r e s e l 
traidor!... 

ALF. ¡Señor amo! 
M A N U E L . ¡TÚ, el villano! ( U soelta y d i algaaoe pesoe h i d e la isqnier. 

da.) ¿Pero qué he hecho?... ¡Rogará un criado queacu-
se á mi amigo!... ¡Que difame á mi esposa!... ¡Oh! ¡Soy 
el m a s . vil d e l o s h o m b r e s ! ) (Se cobre al rostro con les 
menos.) 

A L F . (AccrcAodose A AT> SEFLOR.) ¿No le dije á su merced que no 
me creería? 

M A N U E L . ¡Calla, calla! 
ALF. ¿SU merced no quiere que hable? 
MANUEL. ¡Que enmudezcas es !o que quiero! ¡Quítate de mi vis-

ta, reptil inmundo! 
ALF. ¡Pero, señor!... 
M A N U E L . ¡Afuera! 
ALF. Me v o y c o r r i e n d o . (Se dirige al fondo.) ' 
M A N U E L . ¡Y cuenta con lo que hablas, porque en elk) te vá la 

lengua! 
ALF. ¿Hay justicia en la tierra? Unos retozan y otros llevan 

los pa los ! (VAee por la derecha del fondo.) 
MANUEL, (corrieodo trae 41.) ¡Miserable!!... 

ESCENA XV. 

D. MANUEL aa U patr ia del fondo. 

Válgate que no quiero alarmar !a casa. (Baja ai proscenio, 
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.y.odo p»r. «i ti .n 6 o i m o . ) ¡Oh! ¡Este papel me quema 

las manos! (u> «i Sus breves renglones 
y Jas palabras de Alfonso tienen un enlace fatal. ¡Qué 
abismo de dudas! ¿Fernando me será traidor? ¿Carlo-
ta.'. ¡Oh, no! ¡Imposible! La virtud de esa pobre niña 
excede á tocio encarecimiento. ,Ah, qué rayo de luz! 
Carlota me ha contado que su hermana y mi amigo se 
profesan mutuo amor. Como esto puede colmar nuestra 
ventura, Carlota habla á menudo con Fernando para 
obligarle á que rompa su tenaz silencio. ¡Está visto! 
Alfonso lo ha entendido al revés. ¡Mal hava el tagarote 
incapaz de sacramentos! Con todo, pudiera creerse que 
los amores de Cármen y Fernando han sido inventados 
para vendarme los ojos... No lo imagino yo, pero me im-
porta que no lo sospeche nadie. Mas ¿de quién he de 
valerme para conseguir una prueba? No puedo dirigir-
me á Carlota, ni á Fernando... Mi tío debo ¡«norar 
siempre este suceso.. ¡Ah! ¡Cármen! ¡Nadie mejor que 
t-ármen! ¡Sus inocentes labios me descubrirán el amor 
de su pecho; y indo cuanto me ha dicho Carlota pasa-
rá por este cnsol! No hay que perder tiempo. ¡Si estu-
viese en su cuarto! ft*,. 4 l. p„«u Pr im„. d . l. 
d . ) .Carménala! (s. , . t i „ „ ¡Q u j e r a e | cielo que 
las palabras de esa niña sean un bálsamo para mi cora-
zom (\'uti»« é i, p M r U . ) ¡cármen! 

ESCENA XVI. 

D. KA»GEL, CARMEN. 

CARMEN. ¿Qué me quieres? 
M A N L E L . (TOMÁNDOIT „ „ . V « I I acá, hermana mia; ¿«o te 

aburres de estar sola en ese cuarto? 
CARMEN. Me ocupo en mi labor. 

u « , m °J0S? M i"m e -P e r o «»* 
CARMEN. ¡No lo creas! 
M A N U E L . Soledad, lagrimitas... ¡Síntomas ¡ofalibies! 
( .ARMEN. ¿De que? 
M A N L E L . Vaya, Carmencíla, ¡si no me pesa! Al contrario: cele-

braré mucho... Y á propósito: tengo que darle una 
buena noticia. 
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C A R M E N . Explícate. 
MANUEL. Bien que Y A le habrá enseñado Carlota el oficio del co-

mandante general... 
C A R M E N . N O he visto nada. 
M A N U E L . ¿No? ¡Esparticular!... 
C A R M E N . ¿Pero qué tiene que mandarme ese señor? 
M A N U E L . Presumo que nos envía la préroga de la licencia que 

disfruta Fernando. 
C A R M E N . (c0« FRIALDAD.) ¡Ah!... 
M A N U E L . ¿ N O te alegra la noticia? 
CARMEN. Me es indiferente. 
M A N U E L . ( D a n d o p a a o a t r i a . ) ¿Indiferente?... (¡Pues esto me fal-

taba!) ¿Dices la verdad? » 
C A R M E N . S i . 

M A N U E L . ¡Eli! ¡ N O por cierto! Una mal Entendida vergüenza te 
obliga á disimular tus sentimientos. ¿Y á quién se los 
ocultas? ¡A tu hermano, á te segundo padre, que se 
desvive por labrar tu dicha! 

C A R M E N . ( T o m á n d o l e « n a « n a n o eon t e m o r . ) Hermano mío, no te en-
fades! 

MANUEL. ¿ E S O has creído? 
C A R M E N . ¡ S I ! . . . 

M A N U E L . (ABMINDOTE ) No, Carmencita! ¡Qué disparate! Hablo con 
calor, porque me interesa mucho tu suerte. Ven acá. 
( L a c o m i n e e a l e o f a ) S i é n t a t e J U I l l O á m í . ( L o b o c e e . ) N a d i e 

transita por estas habitaciones, y podemos conversar 
libremente. 

C A R M E N . Como quieras. 
M A N U E L . Voy á hacerte cuatro pregunlillas, advirtiéndote de a n -

temano que si la cotifesion es sincera, la penitencia será 
dulcísima. 

C A R M E N . Habla, pues. 
M A N U E L . ¿Debo, Ó no presumir que un bizarro capitan, huésped 

de mi casa, lo es también de tu corazon? 
C A R M E N . ¡ N O , Manuel! 
M A N U E L . ¿Con que no estás enamorada? 
C A R M E N . ¡Qué desatino! 
M A N U E L . ¿De don Fernando? 
C A R M E N . ¡ N O , n o ! 

M A N U E L . Mira que yo lo he descubierto. 
C A R M E N . ¡Te has equivocado! 
M A R U E L . Mira que él lo confirma. 
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C A i * IN. ¡Pues ha mentido! 
MANUEL. ¡Advierte que tu hermana me lo ha dicho! 
CABMEN. ¡Pues te ha engañado! 
MANUEL. (LEVANTÁNDOSE R«p*QT¡B«WTNIE.) ¿Que me ha engañado Car-

lota?... ¿Tú también?... (Apoyándose «a el «oledor) ¡Ay!... 
CARMEN. ( A E M A M I O M ¿ D. MANAD.) ¿Qué tienes, hermano? 
MANUEL. («achatándole T dirigüedose A ta derecho.) ¡Déjame! (¡Esto 

no puede ser!... ¡No quiero que sea!) 
CARMEN. N O acierto á explicarme... 
MANUEL. Bien está, niña. Te obstinas en guardar reserva con-

migo. ¡Bien está! (Pasea agitado.) 
CARMEN. ¿Pero qué extraño interés?... 
M A N U E L . ¡Nada! ¡Si ya no quiero que me digas nada! Poseo la 

• clave de estos enigmas pueriles, y haré uso de ella para 
saberlo todo. ¡Cuánto voy á gozarme en tu confusion! 

CARMEN. (Alarmada.) ¿Qué intentas? 
M A N U E L . N O puedes comprenderlo bien hasta que suban aqui tu 

hermana y mi amigo. 
C A R M E N . {Dando etfnoos peso» hiele u isqoierda.) ¡Oh!Tú me dispen-

sarás... 
MANUEL. Veremos si desmientes á Carlota. 
CARMEN. (Trfmoia T aopiteante.) ¡Oh! No me obligarás á eso! ¡No, 

por Dios! 
M A N U E L . Veremos también qué respondes á don Fernando. 
CARMEN. ¡Qué vergüenza! ¡No, hermano mió! ¡Yo te diré la ver-

dad, toda la verdad! 
MANUEL. ¿SÍ?... 
CARMEN. S I , Manuel; pero no me sometas á ese martirio! ¡Te lo 

p i d o d e ! . . . (VA A echarse A toe pies de D. Henee!, y eete la 
recibe en sos bratos.) 

MANUEL. ¿Qué vas á hacer, criatura? Sosiégate, la entrevista no 
se verificará. 

CARMEN. ¡Pues tú lo quieres, no vacilaré mas tiempo en confe-
sarte que he rendido mi corazon á don Fernando! 

MANUEL. ¡Ya ves que en eso DO me ha engañado Carlota! ¿Pero 
él te ama?... ¡Dtme, por Dios, si te ama! 

CARMEN. ¡ L O ha ftogido el traidor! 
MANUKL. ¡Cármen!... 
CARMEN. ¡Oh, si! ¡Lo ha fingido! ¡Se ha burlado de mi cariño 

inocente! ¡No soy yo la que él ama! 
MANUEL. (Dando ea *¡ enelo ana patada.) ¡Niña! 
CARMEN. (Hoyando.) ¡Virgen santa! 
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Manuel. {Atiendo i cárnea de «o br»xo ) ¿Sabes, infeliz, ¿ quién 

acusas?¿sabes á quién condenas? 
CARNEN. ¡A nadie, á nadie! .. ¡Por Dios te ruego que olvides estas 

expresiones, hijas de tu obstinación y mi despecho!... Que 
«o digas nada á Fernando... Que nada sepa Carlota... 
¡Que todos viváis felices, sin mezclar vuestras lágrimas 
con las que he de llorar eternamente! 

MANUEL. Son tus armas. ¡Yo tengo otras! 
CABMEN. ¡Por amor mió no harás uso de ellas! ¡No, Manuel! 

(Eeba too braxoe al cuello de D. Manael «i» ademao rariSoeo y 
•aplicante.) Tú eres bueno, prudente... Haz como que 
nada sabes! 

MANUEL. ( fUchaieado á Cármen con indignación.) ¡Señorita!... (Cal* 
mándoee de repente.) ¡ A h ! ¡ya e n t i e n d o ! T ú ñ u v e s m a s 
allá de tus celos... ¡Oh! siento en el alma haberte i n -
terrogado. ¡No necesito saber mas! Vele. ¡Un grito de 
mi corazon puede aniquilar tu inocencia! ¡Vete, vete! 

CARMEN. ¿Qué vas á hacer? 
MANUEL. Voy... á tranquilizarme un poco... Á meditar luego... 

Tú has dicho bien... ¡Un hombre prudente!... Anda, 
niña; busca á tu hermana... Quizás esté en el jardi . 
¡No te separes de ella! Pero mira que no has de re fe -
rirle nneutra conversación. 

CARMEN. Nada sabrá por mi. ¡Tendría un disgusto! 
MANUEL. ¡Seguramente! (o. Mannel lleva á a r m e n dp I* mano heeta 

la poerta del fondo.) 
CARMEN. Con que me das pahtbra... 
MANUEL. De que todo se arreglará como es debido, (váao cárneo 

por la derecha dol fondo.) 

E S C E N A X V Í Í . 

O. MANUEL, l o o f » D. PLÁCIDO. 

MANUEL. (Bajando«Í pcoaceaio.) ¡AhoraÁ meditar mi venganza!... 
¡Debe ser terrible y pronta! ¡Amor, paz, ventura, lodo 
en un momento me ha sido arrebatado por mis ene-
migos! .. ¡Que un rayo de mi cólera los abrase y los 
c o n f u n d a ! (Sale D. Plácido por la poerla da ta derecha y baja 
deepacio al proeceaio.) ¡Ah, t ra idor don Fernando! ¡Ah, 
despiadada Carlota! (Eoieraocido.) ¿Esto merecía mi 
amor?... (Sobro eí.) ¡Eh, corazon de cera, ahora te quie-
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ro de bronce! (?•« . . ) Siento no poder sepultar entre 
sombras mi venganza; mas no bay remedio: pública lia 
de serla reparación, porque ha sido püblicoel agravio. 
¡Todo el mundo lo sabia: mis criados, mis parientes, 
mis amigos!... Lo único que se ignora es la proceden-
cia de este billete. ¿Dónde está su autor? ¿Quién ha 
sido? * 

PLAC. (Con u n e ill es y b e n d e d . ) Y o . 

MANUEL. ¿Quién?... ¡Ah!... ¿usted, tio?... ¿usted?... 
P u c . ¡Si! 
MANUEL. ¿Con que?... (¡Pierdo oí juicio!...) ¿Con que este... em-

brollo?... 
PLAC. Asi te pareció al principio. 
MANI EL. ¿Usted sabe? 
PLAC. M a s q u e t ú . 

MANUEL. ¿Ha oido usted á Cármen? 
PLAC Y á tu criado Alfonso. 
MANUEL. ¡Pero, tic!... Su conducta de usted es inexplicable. ¡Es-

cribirme anónimos! ¡Espiar mis pasos!¡Sorprender mis 
secretos! ¡Nc hiciera mas un enemigo oculto! (cog,en<to 
d« no braio A o. piáeido.) ¿Sabe usted, señor don Plá-
cido?... 

PLAC. Sé que salvo (u honor: lo demás no me importa. 
MANUEL. (SORPRENDIDO.) ¿Mi honor?... Ya veo... Pero no podia 

usted hacer lo mismo á cara descubierta? 
PLAC. Mírame bien. 
MANUEL. ¡Ahora! 
P L A * Ahora, que sabes la verdad; ahora, que puedes oirme 

sin cometer un atentado... 
MANUEL. No entiendo... 
PLAC. Recuerda mis consejos de esta rtañana: recuerda tus 

desabridas contestaciones. 
MANUEL. Cierto que... 
PLAC. Si yo te hubiera dicho entonces: «tu mujer y tu ami-

go se profesan un amor... de grueso calibre.» 
MANUEL. ¡Basta! 
PLAC. ¿Qué habrías hecho al recibir este prudente aviso? Des-

mentirme! 
MANUEL. ¡Bien lo conozco! 
PLAC. ¡Injuriarme! 
MANUEL. ¡Por Dios, tío! 
P u c . ¡Y acaso afrentar estas canas, poniendo en mí tus aira-
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das manos! 

MANUEL. ¡Calle usted!... ¡Tiemblo al pensarlo! ¡Si, sil ¡usted es 
mi amigo único! Yo admiro su prudencia, reclamo su 
consejo y me refugio en sus brazos! (Lo haco»»i.) 

P L A C . Dato por salvo, hijo mió! ¡Respira! 
MANUEL. ¡Si! ¡Todavía me parece que podemos estar equivo-

cados! 
P L A C . ¡ESO n o ! 
MANUEL. ¡ A h ! 
P L A C . Pero cabe remediar el daño. ¡Carlota no ha faltado á 

sus juramentos!. . . Todo se compondrá. 
MANUEL. ¿Y su corazon?... 
PLAC. También tiene compostura.. . ¡Eal ¡No hay que perder 

un instante, porque estamos con el agua al cuello. Esta 
mañana sorprendí á tu mujer y á tu amigo, hablando 
eu términos que!. . . 

MANUEL. ¿En qué términos? 
P L A C . Yo no podía tolerar aquel diálogo. M I obligación era 

toser, y tosí. Ellos al verme debieron de turbarse, y 
comprender que yo estaba en autos; porque habiéndole 
dicho en voz baja á don Fernando: «Caballero, sé que 
ama usted á Carlota.» 

MANUSL. (CON reoe io . ) ¡Calle ustedI 
P L A C . Eso mismo me respondió don Fernando. 
MANUEL. Hasta luego. (O**p(d**o do o. p lác ido , d á o d o i * U m t o o . ) 
PLAC. Aguarda. Cuando rae dejaste con Carlota en esta habi-

tación... 
MANUEL. Hace poco rato. 
PLAC. Comencé á pasearme, y hallé en el suelo una car ta , que 

recogí por cnriosiJad. 
MANUEL. Démela usted. 
PLAC. Figúrale cuál seria mi asombro a! ver rápidamente 

que decia: «esto secreto amor.» 
MANUEL, ( i n t r o d o t i e o d o • « • U*AO* O« lo* b o u u i * * d e D . P l á c i d o . ) ¡Ven-

ga esa carta! 
P L A C . Y abajo firmaba: Fernando. 
MANUEL. ¡Pronto esa carta! 
P L A C . ¡Me la arrebató tu mujer ! 
MANUEL. ¡ A h ! 

P L A C . Diciendo que era una recela. 
MANUEL. ¡Una!... ¿ Y luego? 
PLAC. Luego echó á correr . 
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MANUEL. Aguárdeme usted aquí. 
PLAC. ¿Qué VAS á hacer? 
MANUEL. ¡Pedirle... arrancarle ese billete! 
PLAC. (COGIENDO A » . Moooot do «O B*«E.) ¡Templanza, Manolito! 
MANUEL. Bien está. 
PLAC. ¡Por Dios vivo! 
MANUEL. (ZaKodose b m e e m o n t e . ) ¡Por Dios v i v o , suélteme usted! 

(VAso por 1« pocrte ec fneda da ta fatqnierdik} 

ESCENA XVIII. 
D. PLÁCIDO loego D. MANUEL. 

P u c . ¡Echó por las de Pavía! ¡Vaya usted á contar con la 
discreción de nadie! Mi sobrino, un muchacho juicioso, 
pacífico, circunspecto, porque descubre que su mujer 
no anda derecha... ¡Paíü ¡se voló como un castillo de 
pólvora! ¡Si es mucho cuento! (Rapara «o D. Maouot, 
qae «alo por la poorta segunda da la tsqalerda.) ¿ Q u é t r a e s ? 

MANUEL. ¡Aquí está la carta! 
PLAC. ¡Ah!... ¿Y Carlota? 
MANUEL. ÑO ta he visto. 
PLAC. ¡Mas vale asi! 
MANUEL. ¡Pérfida!... ¡En su tocadirla tenia! Lea usted. 
PLAC. (Mirando ol papel, que lo eotrega en sobrino.) Exactamente. 

(Lo devoeive i D. Manad.) No es mas que un pedazo, pero 
basta. 

MANUEL. ¡Basta y sobra! ¡Cada renglón, cada palabra es un cartel 
de mi deshonra. 

PLAC. ¡Calma, hijo, moderaciorrf (s« o j« « e o u r A O. Femando.) 
MANUEL. ¿Quién sube? 
PLAC. ¡Animas benditas! 
MANUEL. ¡Don Fernando!... ¡Qué fortuna!... Retírese usted, tio. 
PLAC. Desgraciado, ¿qué intentas? 
MANUEL. Nada... Yo también me retiro. 
PLAC. Ha de ser antes que yo. 
MANUEL. ¡Salga usted! 
P u c . ¡Tú primero! 
MANUEL. (COO despecho.) ¡Ya m e voy! (Véee precipitadamente por l a 

peería de la derecha.) 
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ESCENA XIX. 

D. PLÁCIDO, D. FERNANDO. 

PLAC. ¡Dios le ilumine! (p*ja i u d t w h t d*t pro«e«nio.) Me que* 
do por lo que puedá tronar. (Vé á D. Fernando que entra 
contando por la dorecht do lo puerta del fondo. 7 le i l i ' i f » a la 
izquierdo del proaceaio.) (Ya está aqui la tea de la discor-
d i a . ) (Qoitaae D. Fernando ol fraeco que trae peodiento do on 
cordon, y al miento tiempo repara ea D. Plácido.) 

PEEN. Buenas lardes, amigo mió. 
PLAC. Buenas tardes. (Pao«a, durante la coal D. Fernando lia el eor-

do o ai eooiio del fiawo.) ¿Cómo no baja usted un rato á la 
buerta? 

FERN. Vengo del valle. 
PLAC. ¡Famosa camínala! 
FERN. La emprendo lodos los días. 
PLAC. Dicen que el tal valle es muy pintoresco. 
FERN. ¡NO puede usted formarse una idea!... ¡Qué amenidad, 

qué sosiego! La fuente me cautiva sobre todo. ¡Qué 
brazo de a311a!... ¡Y qué agua! ¡Un néctar! Anoche sos-
tenia Manuel que es mejor la del Corchuelo; poro ya 
verá usted cómo se queda bizco cuando apure esta 
frasco. 

PLAC. ¡Hola! ¿Trae usted para mi sobrino?... 
FERN. Si señor. (Levanta el fra»co en alto.) ¡Un agua prodigiosa! 
PLAC. (¡Canario! ¿Si será aquello?) 
FERN. Pruébela usted. 
PLAC. (con **p*oto.) ¿Yo?... (ESC«*áodot*) No entiendo de 

aguas... Pero beba usted un trago á mi salud. 
FEXN. ¡Dios me libre! ¡Mo he echado al colelo un par de 

azumbres y seria cosa de reventar! (Poa* ei fratco «obre 
el «elador.) Aqui lo dejo intacto para mi amigo. 

PLAC. (Dando a n a palmada.) (¡ A q u e l l o es! ) 
FERN. (¿Si habrá enlregado^arlota mi billete á su hermana?) 

(Mira A todot lado* y l o e , » «e aproxima A D. Pláeldo.) ¿ P u e d e 
u*led decirme dónde está Carlotila? 

PLAC. ¡ N o , s e ñ o r ! (Vaelv* D. Fernando i la Uqaierda del ootoaario 
y regiatr» por la* do* paer ia*.) 
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ESCENA XX. 
DICHOS, D. «ANDEL por I. po.ru d. U doroch». 

MANUEL. (JOCTOÁ .O , m f 0 ) Señor don Fernando... sígame usled . 
P L A C . (¡Ya está armada!...) 
FEE». ¡Hombre, qué tono! 
MANUEL. Sígame usted. 
F E R N . (RETAEDIODOIO.) Señor don Manuel, ¿adónde? 
MANUEL. A ! valle. v 

F E R N . ¿Si? Enterado. ( v 0 , I V . i, M p l l ( U 4 D. y M , U o l > m 

• I c o n f i d e n t e . ) 

MANUEL. ¿Qué hace usted? 
F B R N . Lo QUE es natura), viniendo ahora de ese sitio. 
MANUEL. ¡Pues «rá usted dos veces! (co*. d. « . B ™ I D . F o r a d o 

y to oblig » A ICTOOUIIO.) 

F E R N . ¿Estás loco? 
P L A C . ¡Atiende, Manuel mió! 
MANUEL, ( Á D. Piáe.do.) ¿Qué hace usted aqui? ¿No le diie á u s -

ted que se fuera? 
PLAC. ¡Desiste de tu bárbaro propósito! 
F E R N . ¿Bárbaro propósito?... ¡Ah, ya comprendo! 
MANUEL. ¡Cuánto me place! 
F E E N . ( S I T A D O Í D . PUEIDO.) Quieres dar un susto á este buen 

señor, tan pusilánime y tan. . . ¡Eh! ¡no cuenles com-
migo. 

MANUEL. ¿Cómo, susto? 
F E R N . (LLEVÁNDOTE «PARTE A D. p i á e i d o . ) ¡Sosiégúese usted, señor 

don Plácido! ¿No vé usted que todo es broma? 
P L A C . ¿Cómo broma? 
MANUEL. ( T i r . n d o d e * 0 b r u o I D . F o r o o o d o . ) ¿Teburlas de mi? 
r ERN. ¡ Manuel! ¡ Ya me vas enfadando! 
MANUEL. ¡ E S O quiero, miserable! 
F E R N . ¡Pues si pierdo los estribos! ( s , D . * A M I , D FOR-

o t o d o « o e o t e r l i e d o » , , l o , M p m D . P U c l d - ¡ a l e r p < ) l > ; ¿ n d o i t 4 

lo» d o t . ) 

P u c . ¡Paz, señores, paz! 
MANUEL. (DÁNDOLE UN EMPELLÓN.) ¡Quite usted! 
F E R N , (luciendo lo MUMO.) ¡Vava usted á paseo' 
P L A C . (¡Ah, tigres!) 
MANUEL. ¡Acabemos, don Fernando! 

4 
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FERN. Empecemos, digo yo, y sea por saber la causa de tu 
enojo... ¿En qué be podido ofenderte? 

MANUEL. ¡Pregúntalo á tu conciencia! ¡Yo no puedo pasar por la 
humillación de decírtelo! 

FERN. Mi conciencia está tranquila. 
MANUEL. DI mejor que no la tienes. 
FERN. ¡NO me injuries!... 
PLAC. (Colgándole d» on broto do D. Femando.) ¡Ah, caballero, to-

me usted la puerta! 
FESN. ¡Témela usted por mí, y se lo agradeceré con alma y 

vida! 
MANUEL. (Llevando a p a r u á o. Foraando.) Menos dilaciones, s e -

ñor mío! 
FKRN. ¡Habla claro y pronto! 
PLAC. ¡Manuel, una súplica no mas! 
MANUEL. ¡Diga usted! 
PLAC. ¡Por eso ramo de oliva! (Se salando al dot j a r r o s . ) 
MANUEL. ¡Ni por todo un olivar! (Á n. Fernando *i oído.) Sígame 

usted... abajo tenemos armas. 
FERN. ¡Un duelo! • 
MANUEL. ¡A muerte! 
FERN. Te dejo por loco rematado y corro á avisar á tu mujer! 
MANUEL. (Trayando bruacarneoto i D. Fernando al proscenio.) ¡NO h e 

visto mayor descaro, ni mas baja cobardía! 
FERN. ¡EH! ¡Basta de insultos! 
MANUEL. ¡Quiero despertar tu cólera! 
FERN. ¡Fáciles! 
MANUEL. ¡NO es difícil de esta suertel (v¿ Á pegar ¿ r>. Fernan-

do eo el ro i t ro . ) 
IV.RN. (Apoderándolo de la mano de D. Maouel.) ¡V i l l ano! ] 
PLAC. ¡Aqui de mis recursos! (Corro á la paarla de l fondo.') 
MANUEL. ¿Ahora ine seguirá usted al valle? 
FERN. ¡Y al infierno! 
PLAC. (Gr inndo . ) ¡Socorro! ¡Que se matan 1 ¡Socorro! 
MANUEL. ¡ A h ! (Corre al fondo y protara hacer callar A «a l io.) 
FERN. (¡Con él!... ¡Mi amigo!... ¡mi hermano! ¡Imposible!^ 

(Por 1* izquierda trae D. Manuel á U. Plácido lachando á bra* • 
coo ¿I y tapándole la boca. Por la derecha «abe 0 . Fernando al 
foro.) 

PLAC. ¡Carlota!... 
MANCEL. ¡Calle usted! 
PLAC ¡Cármen!... 
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MANUEL. ¡Silencio! (VA« D. Femando por ta D. rorb . d.i íoodo.) 

ESCENA XXI . 

D. PLÁCIDO D. MANUEL. 

PLAC. ¡Suelta!... Ya no grito. 
MANUEL. ¿Dónde está don Fernando? 
PIAC. Voló. 
MANUEL. ¡Al», cobarde!... ¡Voy tras él! (Corro A U P „ r u d . i f*odo. 

y D. Plácido U intercepta ol camino.) 
PLAC. ¡Quila!... 
MANUEL. ¡Paso! 
PLAC. ¡Mírale al cabo de la huerta! 
MANUEL. ¡Ah, hombre *¡l! 
P u c . Ya saltó la empalizada. Échale on galgo. 
MANUEL. Pues bien; confiese su delito huyendo, y cúbrase de 

ignominia! (B«J» «I PROPIO. ) ¡Mañana le alcanzará mi 
brazo! ¡Hoy no puedo mas!... (s. .poya •„ «i ».i,dor.) 
¡Las fuerzas me abandonan!... ¡Tengo fiebre!... ¡Ah, 
Carlota!... ¡Me has traspasado el corazon! (APCOXÚ.,.M 
lentamente «I «ofá y lomo aaisoto.) ¡ Q u é a n g U S l i a ! . . . (l)ÍOS 
mío, la vida... para castigar el crimen!... ( £ » « > M i u a w . 
no» »1 pecho.) ¡Ah!... ¡La sangre me sofoca... yo me 
a b r a s o ! . . . (Ve el fraseo «obre el votador y lo coge "c«o *n-
»<«.) ¡Ah! 

PLAC. ( B l a n d o el proscenio y noUndo la acción do D. Manuel.) ¡Ol í ! 
¡No b e b a s , d e s g r a c i a d o ! (Qoitele el freoM por dotria de/ 
• O Í A . ) 

MANUEL. ¡Tío! 
PLAC. (Mostrándole el frasco.) ¡Mira l l i d l ! 
MANUEL. De don Fernando... 
PLAC. ¿Bebiste? 
MANUEL. ÑO. 
PLAC. ¡Gracias al cielo! 
MANUEL. ¿Pues qué contiene ese frasco? 

¡Infeliz, no me lo preguntes! (D. M»OQ,I U „ M UN GRITÓLE 
horror y <ae sin sentido sobre el sofá.) 

'LAC. 
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ESCENA X X I I . 

DICHOS, CARMEN y CARLOTA por I» Isqolerd* de t* patrU del foodo-
Luego RAFAELA por U derecho. 

C A R M E N . ¿Quién daba TOCOS? 

CARLOTA. ¿Que hay, señor don Plácido? 
P L A C . Nada... Retiraos... 
C A R L . ¡Usted me oculta alguna desgracia! 
P L A C . ¡No hay nada por ahora! 
CARMEN. (EUp*r*adoeu TU cofiedo.) ¡Manuel!... 
C A R L . ¡Allí ¡Manuel mío! (La* do* bermao** corroo »1 «ofá y *w»> 

MB i D. Mkooel.) 
R A F . (ESTR*NDO.) ¿Llamaba usted? ¿Qué ha sucedido? 
P L A C . ¡Nada te importa! ¡Nada tienes que saber! (Eatregiado. 

lo et fr**eo.) Tira pronto ese veneno. 

F I N D E L A C T O S E G U N D O . 



ACTO TERCERO. 

ESCENA PRIMERA. 

CARMEN y RAFAELA por I. pa*rt« de le izquierda. RAFAELA traerá 
00 candilero con «ola encendida. 

C A R M E N . N O me persigas, vele. 
RAF. ¡Por (a Virgen del Robledo, señorita! 
C A R M E N . ¡Déjame en paz! 
RAF. ¡Si todo fué por dar celos á mi marido! (coioea la h» « . 

bra «I velador.) 
CARMEN. Mas que la ofensa, me enoja la disculpa. 
RAF. ¿Pero es malo?... 
C A R M E N . ¡Malísimo es que procures engañarme con esa inven-

ción de celos! 
RAF. ¿Pues no le lie dicho á usted que don Plácido sorpren-

dió á Alfonso cortejando á ana zagala? ¡Si no es moti-
vo para estar celosa!... 

CARMEN. ¿Y por qué no te fui-te en derechura á dar quejas á tu 
marido? 

RAF. ¡También lo hice con cada refrán que valia un impe-
rio! ¡Ay, ni por esas! Me dió un buíido y no ha vuelto 
á saludarme. 

CARMEN. ¡Pobre Rafaela! 
RAF. ¿Me perdona usted? # 
CARMEN. ¡No por cierto! Ya que te ocurrió la diabólica ¡dea de 

recibir en presencia de tu marido, un abrazo de otro 
hombre, al menos... no debiste escoger á don Fe r -
nando. 

RAF. ¿Pues á quién? 
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CARMEN, ¿k quién? ¡No siendo á mi novio,á cualquiera! Al mis-

mo don Plácido. 
KAF. ¡Quite usted! ¿Abrazar á un vejestorio... habiendo un 

mozo de por medio! 
CARMEN. ¿Asi me desenojas, picara? ¡Me gusta el arrepenti-

miento! 
lUr . ¡Perdón, señorita! ¡He dicho un disparate!-.. Bien sube 

usted que soy una muchacha Itoorada, y que por nada 
del mundo daría á usted un sentimiento. Si alguna vez 
me acuerdo de don Fernando es porque pienso en el 
regalo que me hará cuando se case con usted. 

CARMEN. ¡Para bodas estamos! ¡Miralacasa toda revuelta y me-
drosa, que no parece sino que habita en ella un espíri-
tu maligno! 

RAF. ¿Pero no me dirá usted qué tienen esos señores? ¿Qué 
mosca les ha picado? 

CARMEN. ¡Av, Rafaela! ¿Qué mas podré decirte sino que he per-
dido á mi amante para siempre? 

RAF. ;NO se amilane usted, señorita! Dios mejora sus horas, 
y usted verá á don Femando. ¿Quién sabe si l»oy mis-
mo?... ¡Porque i rio revuelto!... 

CARMEN. ¿Qué me quieres decir? 
RAF. Si yo le facilitase á usted una entrevista con el ausente 

caballero, ¿no quedaría perdonado el abrazo de marras? 
CARMEN. ¡Oh, ciertamente!... ¡Pero eso es imposible! 
RAF. ¡Él lo desea tanto!... 
CARMEN. ¿Sabes lú que lo desea? ¿Le has víslo por ventura? 
RAF. Si, señora... 
CARMKN. ¡Dios mío, qué imprudencia! ¿Pero cómo has lograd*) 

verle? 
RAF. Diré á usted: no pudiendo bajar esta tarde al jardiu, 

porque al salir el amo y su lio cerraron todas las puer-
tas, me puse en la ventana del comedor á tomar et 
fresco y á cantar unas seguidillas. 

CARMEN. Adelante. 
RAF. Miraba yo por toda la vereda de enfrente, y vi que un 

#hombre la seguía hasta dar con la tapia de la huerta. 
Entonces adveflí que era don Fernando; él me conoció 
también y me saludó con su pañuelo. 

CARMEN. ¿Pero qué te dijo? 
RAF. Entre señas y palabras me dió á entender que deseaba 

hablar con usted á solas. 



CARMEN. ¡Qué locara! Ademas, eso no es posible estaudo las 
puertas cerradas. 

RAF. Tiene usted mucha razón; pero me indicó don Feman-
do que en oscureciendo saltaría la tapia, y que luego 
arrimaría i esa ventana la escalera del pajar... 

CARMEN. jOh! tú le habrás obligado á desechar ese proyecto. ¡Tú 
le habrás dicho que si lo ejecuta, v mi hermano le sor-
prende en casa, él perderá su vida y yo mi estimación! 

RAP. Buenas ganas se me pasaron de decirle todo eso; mas 
como tengo poca voz... 

CARMEN. ¿Qué hiciste?... 
RAF. Y era mucha la distancia... 
CARMEN. ¡Acaba! 
RAF. Lo dije Á tojo que si. 
CARMEN. ¡Ay, desventurada!... ¿Con que vendrá don Fernando? 
R A F . Si. 
CARMEN. ¿Por esa ventana? 
R A F . S I . 

CARMEN. ¡Ciérrala al punto! 
RAF. ¡Pero, señorita!... 
CARMEN. ¡La cerraré yo! (s« d i r i ge A t» «enuna.) 

ESCENA I I . 

D1CBAS, U. FERNANDO, q n e a n t r a por l a « a n t e n a . 

F E R N . ¡Un momento no mas! 
CARMEN. (RETROCEDIENDO aobroMliada.) ¡Ah!... ¡Caballero! 
F E R N . ¡Carmencita! 
CARMEN. Retírese usted. 
F E R N . Óigame usted antes. 
CARMEN. ¡MÍ hermano vá á llegar! 
RAF. Descuide usted, señorita. Yo me pondré de centinela. 
F e R N . ¡ A n d a ! (S« d i r i f a I ta fae le al foodo , y pa»ea por ta g a l e r í a . ) 
CARMEN. (Me deja sola con él.) 
F E R N . ¡Perdone usted mi atrevimiento! 
CARMEN. Á la verdad, don Fernando, que no puedo ver sin ex-

tra ñeza... 
F E R N . ¿Mi imprudente resolución? ¡Ah, Cármen! No es culpa 

mía si tengo que valerme de las sombras de la noche 
para lograr una entrevista, que debió verificarse á la 
luz del día y en presencia do todos. ¡Pero despues de 
lo ocurrido osta tarde, ignoro si tendrá un término el 
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enojo incomprensible de mi amigo! ¡Quién sabe si me 
despido de usted por mucho liempo!... ¡Quién sabe si 
{>ara siempre! 

C U N E S . ¿Para siempre? 
F E R S . ¡No, no!... ¡Me malaria esa idea! ¡Usted puede borrarla 

de mi imaginación...! ¡Usted puede desvanecerla con 
una palabra de amor! 

CASHES. Amor, felicidad... ¡Calle usted ahora! Cuando estoy ro -
deada de personas que sufre», no me es licito pensar 
en otra dicha que la de consolarlas. 

F E B * . También deseo yo poner un término á esta situación an-
gustiosa. Al efecto he determinado pasar la noche oculto 
en el jardín, dando tiempo á Manuel para que recobre 
la razón durante estas horas de reposo. ¡Mañana rae 
presentaré á su vista con la primera luz del dia: vol-
veré á pedirle explicaciones acerca de la calumnia que 
ha minado nuestra amistad; le eiígíré que me revele el 
nombre del calumniador; y si nada alcanzan mis sú-
plicas, si continúa Manuel llenándome de improperios, 
si me provoca otra vez á un desalio!... 

CARMEN. ¿Seria usted capaz de aceptarlo? 
FERN. :NO ¡«ara atentar contra su vida, sino para entregarle 

la mía! 
CARMEN. ¡Fernando! 
F E R N . Descuide usted, Carménala. La cólera de Manuel no 

puede durar (¡asía mañana. Me oirá tranquilo, averigua-
remos la verdad, y confundiré en su presencia al aulor 
de este embrollo. 

CARMEN. ¡ A y d e m i ! 
F E R N . ¿Por qué suspira usted? 
CARMEN. Porque yo soy quien tiene ta culpa del arrebato 'de 

Manuel. 
F E R N . ¿Usled? 
CARMEN. ¡YO le irrité! ¡Yo armé su brazo! 
F E R N . ¿Usled? ¡Vaya, eso no es creíble! 
CARMEN. ¡Si, don Fernando! Desde esta tarde lo estoy sintiendo, 

aunque no me he atrevido á decírselo á raí hermana,' 
por no afligirla mas, y porque me exigió Manuel que 
guardase el secreto. 

F E R N . ¡Pero, señor I.,. 
CARME». POCO antes de volver usted de su paseo, cometí la im-

prudencia de enterar á Manuel... 



F E R N . ¿De qué? 
CARMEN. De que usled se habia propasado... 
Fe*!». ¿A qué? 
CARMEN. Cediendo á las sugestiones de Rafaela... 
FEE*. ¡Comprendo!... ¡El abrazo maldito! Pero si fué. . . 
CARMEN. Lo sé todo. Ya está usted disculpado. 
Fe**. Y pieusa usted que mi amigo por esa broma?... 
C A R M E N . ¡OI», se puso furioso! 
F E R N . ¡Qué niña es usted! 

CARMEN. No, pues yo be de hablarle á Manuel esta misma noebe. 
Quiero que conozca la verdadera interpretación del su-
ceso, y no peque de ignorancia. ¡Si logro que me preste 
atención, imagino que he de ponerle mas suave que un 
guante! 

F E B N . Haga usted lo que guste; pero repito que la causa do 
nuestros disturbios no puede ser la que usted sopona 
con tanta candidez. 

R A F . (RIJANDO A P R « » 0 F « J A « M T . »I P R O P I A » . ) ¡Señorita, señorita! 
CARMEN. ¡Rafaela!... 
RAF. ¡Ya están ahí! 
F K R N . ¿Quién? 
R A F . El amo y su tio. 
C A R M E N . ¡Jesús! 
RAF. Han abierto la reja del patio... (v0.i,A A la ( .UrU d*i 

f o n d o . ) 
C A R M E N . ¡Váyase usted! 
F E R N . ¿Sin obtener la ansiada respuesta?... 
CARMEN. ¿ N O ha adivinado usted mis sentimientos? 
F E R N . ¡Me seria tan grato que usted los expresase de viva voz! 
CARMEN, ¡Don Fernando, no hay tiempo para hablar de nuestros 

amores! 
F B R N . ¡Oh, dicha! 
RAF. {Volviendo 4 bajar ti proscenio.) ¡Que ya suben! 
CARMEN. (Á O. F e r o e o d o , s e ñ a l á n d o t e l a v e n t a n a . ) ¡Pronto! 
F E R N . ¡Adiós, Cármen mía! ( S o o y e tose r e n t a ( a t a r l a . ) 

R A F . ¡ D o n P l á c i d o ! ( C o r r , « i . p D ( r ( . d e l f o n d o . ) 

CARMEN. ¡Somos perdidos! (vá c o e D . F e r o e n d o i i » r e n u n a ) 
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ESCENA II!. 
DICHOS, D. PLACIDO en la puerta del fondo. 

(A D. Plicido Impidiéndole I» ent rada . ) ¡No S6 p u e d e p a s a r ! 
(guariendo oeomer la cabe**.) ¿ P o r q u é , m u c h a c h a ? 
(Erapojándole hiela afoera . ) ¡No m i r e USled! (Váao O. Kernto-
do por 1« venteoe.) 
¿Pero qué diablos?... 
(Paaendo A lo galería y dirigiéndote i D. Plicido ea tono con» 
fideod*i.) Vaya, se lo diré á usted. ¡La señorita Cármen 
está abrochándose el vestido!... 
¡Yo no reparo!... 
¿Se puedo ya, señorita? 
¡Si! 
E n t r e u s l e d . (llace un» corlotia i D. Plicido, jr «é*o por la 
izquierda del fondo.) 

E S C E N A IV. 

D. PLÁCIDO, CÁRMEN. 

PLAC. (¡Pamemas!) 
CARMEN. ¿Era usled? 
PLAC. Buenas noches, niña. 
CARMEN. ¿Viene usted solo? ¿Y Manuel? 
PLAC. Abajo quedó cerrando puertas y dando instrucciones á 

Alfonso. ¿Y tu hermana? 
CARMEN. No ha querido salir de su cuarto. Pero Manuel eq el 

campo, ¿qué ha hecho? 
PLAC. ¿Qué quieres tú que haya hecho? ¡Rabiar! ¿Pero qué 

hace Carlota ahí metida? 
CAM MEN. ¿Qué quiere usted que haga? ¡Llorar! 
P u c . ¡Válgale Dios!... 
CARMEN. Dígame usted, señor don Plácido, ¿no viene Manuel mas 

tranquilo? 
PLAC. Si, lo que es ahora... 
CARMEN. (Con alegría.) ¡AH! 
PLAC. ¡Trae en el rostro la expresión de una calma... t e r -

rible! 
CARMEN. ¡Eso es peor! ¡No me atreveré á hablarlo! 

RAP. 
PLAC. 
RAF. 

PLAC. 
RAF. 

PLAC. 
RAP. 
CARMEN. 
RAP. 
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P u c . ¡Hola! ¿Tenias algo mas que decirle? 
CARMEN. Si, señor, porque lia de saber usled que yo soy quien 

lo ha puesto en pugna con don Fernando. 
PLAC. Cierto que has contribuido bastante... 
CARMEN. ¿ L O sabia usled? 
P L A C . Si, hija mia. 
CARMEN. Pero yo estaba en un error, del cua! he salido por for-

tuna, y quiero que Manuel sepa la verdad. 
PLAC. ¿Error dices? ¡Mira no eslés ahora en el mas craso!... 
CARMEN. ¡ N O , señor! ¡No, señor! Me consta que sí don Fernando 

pasó por abrazar á Rafaela, fué porque ella le exigió 
este sacrificio para dar celos á Alfonso, que se distrae 
demasiado con las zagalas. ¡Créame usted, señor don 
Plácido, no hubo malicia! 

PLAC. Pero ¿qué tiene que ver nada de eso con la desespera-
ción de mi sobrino? 

CARMEN. ¡Cómo! ¿Ignora usted que se puso frenético cuando le 
conté el caso por encima? 

PLAC. ¡Luego en toda lu acusación te referias a! desliz de la 
fámula! 

CARMEN. ¿Pues qué entendió Manuel? ¿A quién ofendí, á quién 
perjudiqué sin saberlo? 

PLAC. A nadie, Carmencita, porque tu declaración estuvo de 
sobra. Antes y despues de hablar contigo Manuel ha 
recogido datos luminosos y muy suficientes. En fin, me 
alegro de que no sepas esta vergonzosa historia. 

CARMEN. ¿Conque no era lo que yo pensaba? 
PLAC. ¡Ni por asomos! ¿ Y lú querías embocarle á Manuel esa 

relación? ¡Jesús! ¡Jesús! 
CARMEN. Me volvería la espalda. 
PLAC. Al contrario: ¡te enseñaría los dientes! ¡Se pondría f u -

rioso! ¡Cogeria el cielo con las manos! 
C A R M E * . ¿De veras? 
PLAC. ¡Toma! jPara esos cuentecitos está el muchacho! ¡Di-

go! Si supiera que el otro... ¡Ahí es nada! ¡Desde la 
estameña hasta el tisú!... ¡Líbrenos Dios de que tal en-
tienda! 

CARMEN. ¡Ay, señor don Plácido! 
PLAC. Ya estaba yo informado de esa trapisonda que me has 

referido; pero Manuel no sabe nada, y me guardaré 
muy bien de ponerle en autos. Yo no s¿ quién os sopla 
al oído semejantes ocurrencias! ¡Por fuerza teneis aqui 



- 24 -
un diablo familiar! 

CARMEN. He desistido de mi propósito. 
PLAC. ¡Lástima fuera!... 
CARMEN. ¿Hablar á Manuel?... ¡No me siento con valor ni para 

mirarle á la cara! 
PLAC. Pues ya me parece que sube. * 
CARMEN. ¡Me voy, me voy! (S* encamina I U itqoiorda, 7 «noli* DA 

proato ) ¡Procure usled calmarle! 
PLAC. Te lo prometo. 
CARMEN. ¡Si usled pudiese lograr que estuviera en su sano jui -

cio al ama:iecerl... 
PLAC. ¡Y antes! 
CARMEN. ¡Eso me consuela! Adiós, tío. 
PLAC. Adiós, niña. (Váao Cármen por i* poerte primara da la i t -

qoierda.) 

ESCENA V. 

D. MANUEL, por la doroeha dol fondo. D. PLÁCIDO. El primoro al entrar 
on eaeaaa. dirige á au alrededor uua mirada reeeloae y oombria. Ut j t coa 
lentitnd al pcoeceaio, y ao eioota ea el confidente. Trae el roetro pálido: el 
cabello y el traje con algo a deealido. D. Plácido le cooleotpla coa expretíoo 

competirá. 

MANUEL. ¿Con quién hablaba uUed? 
PLAC. Con Carmenciu. 
MANUEL. (Petaroao.) ¡Huye de mil 
PLAC. (Acercándolo poc« á PO«o á o. Manuel.) Se fué por consejo 

mió. 
MANUEL. ¿Teme usted que yo?... 
PLAC. ¡Nada de esol Pero la simple iba á darte un mal ralo.'.. 
MANUEL. ¿Ella? 
PLAC. Quería contarle... ¡Pues! De aquel sujeto... 
MANUEL. ¿Qué? 
PLAC. Otra gracia, otro primor. 
MANUEL. ¿Y usled se opuso? 
PLAC. Claro está. 
MANUEL. ¿Por qué razón? 
PLAC. Hijo mío, ¿no te parece que sabes ya demasiado? 
MANUEL. ¡Cierto! (paoea . ) 
PÍAC. ¡No, mi tarea no es floja, que digamos! Imponer silen-

cio aqui. Parar allí un golpe. Asi y todo, no siempre 

» 
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doy abastó. ¡Si yo pudiera multiplicarme!... 

MARVEL. (Estrechando oom n a o o i u l i o ) ¡Gracias! 
PLAC. (Conmovido.) ¡ E a ! { s i t á n d o l o t i «abollo d« u frente, eoo a d -

man tiriioM.) ¿Cómo le sientes, hijo? 
MANUEL. Enteramente dueño de mi corazon. 
PLAC. Pues lo dicho. Tú necesitas esparcir el ánimo. Olvidar-

lo todo... ¡Viajar! ¡Conque mañana, á caballo? 
MANUEL. ¿Mañana? 
PLAC. ¿Temes acaso que vuelva aquí el amigóte? 
MANUEL. ¡Nada temo! 
PLAC. ¿Volver E^e danzante? ¡Buenas trazas tenia de volver! 

¡A Pekín habrá llegado en el primer resuello! 
MANUEL. Trataremos del viaje, despues de mi conferencia con 

Carlota. 
PLAC. ¡Cuidado! 
MANUEL. ¡Oh!... Ya he dicho á usted que soy dueño de mi corazon. 
PLAC. Pues esta tarde... 
MANUEL. ¡Esta larde hubiera ejecutado una venganza! ¡Por eso 

me apresuré á salir de esle recinto! Esta noche no haré 
mas que dictar una sentencia. 

PLAC. ¡Pero, hijo! 
MANUEL. NO me replique usted. Voy á llamar á Carlota, (VA A I» 

puerta del fondo.) 
PLAC. (¡Siento uo escozor!...) 
MANUEL. (Llamando.) ¿Rafaela? (Vnelve t i proscenio.) 

ESCENA YÍ. 
D I C H O S , R A F A E L A , por la Ixqalerde de le galería del fondo. 

RAF. Mándeme usted. 
MANUEL. Di á tu señora que aqui la espero. (Baja mr. . t . «i pro*. 

eeoio, ee acerca A D. Manosl, y le presente ana mano en actitud 
de pedirte alguna cota.) ¿ Q u é q u i e r e s ? 

RAF. (Setalando A la puerta aegnnda de la isqolerda.) ¿ l í e d e 
entrar? 

MANUEL. S i . 
RAF. Pues déme usted la llave. 
MANUEL. (Ah!...) ¿Me ta pides á mí? 
R*F. Creí que usted... 
MANUEL. (Sacando ton d¡timolo la llave de an bolsillo.) (¡Torpeza C o m o 

la mia!...) ¡Has creído mal! ¡Tú la habrás dejado caer!... 
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Vaya, ¿qué bac«9 que no la buscas? 

RAF. Voy, señor. (Empieta Á regtetrar lot maebie*.) 
M A N U E L . (Yendo A dejar U lleve tobre el velador y aotaado qoe D. Plá-

cido to mira.) ¡Busque usled, lio! 
P L A C . (Encogiéndote de hombro* y volvicodo T* eep»M*.) ¿ Y O Q U É 

Sé?... (Pone 0. MÍOOÍI 1* )l»«e «obre «I orlador.) 
R A F . (Obtorvaado la ««ion de D . Nanael.) ( ( A M . . . ) (So aparta don 

Manoel det velador, y Rafaela a* acore» á cale eaaeble.) 
M A N U E L . ¿ N O parece? 
RAF. (Tom»ndo lo llave ) (Aqui está! 
M A N U E L . ¿ L O ves? ¡Anda! (Rafee!* abro i* poerta **g&nd» de la i*-

qoierda y viae pot la miera*.) 
P L A C . ¡Que no dure mucho la entrevista!... 
M A N U E L . Déjeme usied. 
P L A C . Voy á arreglar la maleta para el viaje. (Véeepoe i* pa*r«» 

do la derecha.) 

E S C E N A VI I . 

MANUEL. Luego CARLOTA, por la puerta eegaoda d* I* iiqoierde. 

M A N U E L . {senUodoee JUNTO *I velador.) ¡Apuremos las heces!... 
C A R L . (Entrando y dirigiéndole á la derecha con mal hawor.) ¡Por 

lin se ha dignado usted recibirme! ¡Ya era tiempo! 
M A N U E L . (Volviéndole de cara i en mujer.) ¿Carióla? 
C A R L . (MIRÁNDOLE FIJAMENTE.) ¡Dios mió, qué semblante!... ¡Olí, 

tú sigues enfermol (se acerca A I). Manuel.) ¿Qué tienes? 
M A N U E L . Nada. 
C A R L . (cociéndole ona mano.) ¡Dime, por Dios, qué tienes! 
M A N U E L , (nechataodo i Carlota coo atperet».) ¡Ea, qUlta. 
CaRL. Manuel, he procurado ante todo informarme de tu sa-

lud: mas si esto te enoja, empezaré por pedirle rázon 
de lu conducía. 

M A N U E L . (Lev.mándcec indige^do.) ¿Tú á mi? (Cooteniéndoee.) Car -
lota, has venido aqui para responderme, no para pre-
guntarme. 

C A R L . ¿Y qué significa ese tono? ¿Qué severidad es la tuya? 
¿Qué ha pasado en esla casa? 

M A M K L . Acabnde decirte.. . 
C A R L . ¡Repítelo cíen veces!... Nada conseguirás. Necesito que 

me espliques la desaparición de Femando, el asombro 
de tu lio y la causa del accidente que muy luego te 
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dejó oomo sin vida. ¡Oh! ¡Qné terrible recuerdo!... 
¡Cada instante me pareció un siglo hasta que abriste 
los ojos! ¡Mas tú al verme fluctuando entre el temor y 
la esperanza, cou el alma en los labios, á ti mis brazos 
tendidos, en vez de refugiarte en ellos, huiste de mí y 
te encerraste en aquel aposento! (p«erta d. i» derecha.) 
Poco despues diste órden á los criados para que saca-
sen de nuestras habitaciones y trasladasen á las de don 
Plácido, tus ropas, papeles... 

M A N U E L . ¡Y mis armas también! Pero todas han desaparecido; y 
según presumo, (ú no ignoras su paradero. 

C A R L . N O l o s é . 

M A N U E L . ¿ N O lo sabes ó me lo ocultas? 
C A R L . Lo que tú quieras. 
M A N U E L . Bien está. 
CAW.. En fin, Manuel, te ruego que no prolongues mas esta 

incertidumbre, esla agonía. Si te duele confesar que 
me ofendiste sin razón, echa toda la culpa al vértigo 
que has padecido. Yo aceptaré la explicación que quie-
ras darme, porque el amor verdadero se inclina siem-
pre á la indulgencia. 

MANUEL. ¡Ah!... ¿Tú me perdonas, tú me indultas? ¡No me que-
da mas que oír! 

C A R L . ¿Vuelves Á tus furores? ¿Será imposible que nos enten-
damos? 

M A N U E L . Nos entenderemos, Carlota; ¡yo te lo juro! Voy á com-
placerte, para que en ningún tiempo me acuses do a r -
rebatado y violento. ¿Quieres que disima le mi indig-
nación? Yo la guardaré en mi pecho. ¿Quieres que 
domine mis fieros dolores? No exhalaré un ¡ay! siquiera. 
¿Pretendes que olvídelo que sé, lo que he visto? Procu-
raré olvidarlo. Mírame ya tranquilo... impasible .. ¡Dis-
puesto solo á ejecutar la sentencia, que tú misma vas á 
dictar, Carlota! 
No adivino... 
(Lle»4 •doUd» u m«ao «i coaf ideau. ) S i é n t a t e a q u í . 
¿Y tó? 
Como siempre, á tu lado. (Toma Miento junio A Carlota.) 
Explícate ; a. 
Al momento. ¿Ves este papel? 
(Mirando el qoe Maoool le presenta.) ¡ A h ! 

MANUEL. ¿Lo reconoces? 

CARL. 

MANUEL. 

C A R L . 

MANUEL. 

C A R L . 

M A N U E L . 

CARL. 
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CARL. Sí: es an pedazo de la carta que don Fernando me 

dió para Cármen. 
MANUEL. ¿Para Cármen? 
C A R L . Pues ¿paraquién?... ¡Ahí ¡Lo veo todo! ¡Tú has ima-

ginado.. . (c¿br«M *i rottr» con i*» otaooa.) ¡Ay, desven-
turada! 

MANUEL. T Ú lo dices. 
C A R L . (Llorando.) ¡De mi tan infame sospecha! ¡Manuel, Ma-

nuel!... ¡Me has traspasado el coraeon! 
MANUEL. Te quejas sin motivo. 
C * R L . ¡Qué bien lo comprendo ahora todo! . 
MANUEL. N Ú te he negado todavía que este papel haya sido e s -

crito á tu hermana. ¿Te afirmas en ello? 
C A R L . ¡ O h , s i ! 

MANUEL. Ésta mitad inferior de la carta termina oon el nombre 
de Fernando: supongo que los renglones, que yo no he 
visto, comenzarán con el de Cármen. 

C A R L . Sí, ManueI. Lo recuCrdo: <«Adorada Cármen.» Asi co-
mienzael billete. 

MANUEL. ¿Y para caer á tus plantas confundido, será mucho 
eligir que me presentes esos renglones? 

CARL. No los tengo... 
MANUEL. ¡Ah! ¿Con que no los tienes? 
CARL. ¡Pero vendrá á sacarle de tu error mi hermana! Ella 

rompió el billete: e>lo es lo único que me ha dicho, 
ocultándome la razón que tuvo para romperlo. Mas 
cuando sepa que de sus explicaciones pende tu t ran-
quilidad y mi honor, no dudo que.. . (Vi & u«aoiarao.) 

MANUEL. (Oponiendo* »I ¡oienio D« Cariou.) ¿Adónde vas? 
CARL. ¡A llamar á Cármen! 
MANUEL. ¡NO te molestes, Carlota. 
C R R L . ¿Por qué? 
MANUEL. Porque sé todo lo que me dirá esa niña. 
CARL. ¿Podrá desmentirme? 
MANUEL. ¡Al contrario! Sostendrá que don Fernando la adora. 

¿No es esto? 
C A R L . S I . 

MANUEL. Que le ha declarado su amor en esta carta. 
C A R L . S i . 

MANUEL. Que tú misma se la diste de parle de don Fernando. 
CARL. S i . 

MANCEL. Que el nombre de ella eslaba en la primera linea de lo 
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que se acuerda muy bien por haber leído la carta cien 
•eces. 

CARL. ¡ S í , s í ! 

M A N U E L . Que luego la rompió inadvertidamente, ó por un moti-
vo insignificante. 

C A R L . ¡Dirá todo eso! 
M A N U E L . Pues Á lodo eso le contestaré yo con una mirada in-

crédula y compasiva, volviéndome en seguida á usted 
para decirle: ¡Señora, la otra mitad de este billete, que 
tenia usted en su tocador! 

C A R L . (UT.niAodoM •Mmbfidm.) ¡Manuel, tú desvarías!... /Qué 

mína? a l e g " P A R A D A R C R É D U O Á M I F I C R -

MANUEL. ¡La do habérselo dado esta tarde' 
C A R L . ¿Esta tarde? 
M A N U E L . ¡Sí señora! ¡Antes de que usted pudiese prevenirla!... 

¡Antes de que usted la enseñara á mentir! 
URL. ¿Qué estás diciendo? 
MANUEL. En to neos brotó de su pecho la verdad, y vo la apuré 

en sus labios. ¡Ahora que usted ha convertido en cena-
goso estanque aquella fuente purísima, en vano preten-
de que apague allí mi sed. 1 

C A R L . ¿Pero Cármen, qué le ha revelado? 
M A N U E L . ¡Eli! ¡no perdamos mas tiempo!... ¡Pronto, señora; la 

otra mitad de esta carta! 
C A R L . Í D . m p e r . D . ) ¡C»|, . Dios mió! ¡Dios roioí... ¡Esto es un 

lazo abominable! 
M A N U E L . ¡Carlota! 
C * R L . ¿Qué te ha dicho Cármen?... En nombre del cielo, ¿qué 

te ha dicho? (A.iín,lo faerl.manla A D. Manoal.) ¡No he de 
separarme de tí hasta saber qué te ha dicho a r m e n ! 

MANUEL. ¿ N O ha adivinado usted ya que Cármen es su acusa-
dora? 

C A R L . (notroeodiando «ep.n.ad..) ¡Ah!... ¿Mi hermana?... ¡Impo-
sible! ¡Imposible! ¡Ella vendrá á decirte que mientes! 

dirigí A la iiquienla } 
MANUEL, (sujetando A Cariota.) E« inútil, señora. 
C A R L . ¡Quiero verla!... ( Z , • . ) ¡Quiero verla! ¡Nos han 

calumniado, hermana mia! (vá« «triando por i . , w u 
p r i m e r a da la i í i u i o r d a . ) 

5 
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ESCENA VII. 

O . M A N U E L , LATFFO A L F O N S O . 

M A N U E L . jQué obslinación!... ¡ Y qué arrogancia! Mo ba dejado 
sorprendido, (p»««».) ¿Tiene el crimen esa mirada? ¿Tie-
ne ese acento? ¡01»! ¡nuevas confusiones!... 

ÁLF. (AaMaad* I* «»*M» po* l» dataeka de ta paerla del foodo.) 
¿Está solo su merced? 

M A N U E L . (VotvUodo U A N *trt«.) ¿No lo ves? ¿Qué hay? 
ALF. (Eainada.) Pues con su permiso, venia á contarle una 

cosa. 
M A N U E L . N O estoy para cuentos. 
ALF. Señor, óigame su merced, y despues retuérwne elpes-

cuezo. 
M A N U E L . ¡ Y O ! 

ALF. Como esta mañana. 
M A N U E L . ¡ Y siempre que traigas chismesl 
ALF. ¡Serán chismes, pero su merced echó al militar por la 

puerta! 
M A N U E L . ¿Qué sabes tú?.... 
ALF. ¡Serán chismes, pero el militar se cuela por las ven-

tanas! 
M A N U E L . ¿Aquí don Fernando? (¡Esto mas, Señor!...) Mira lo que 

dices1 
ALF. ¡La verdadl 
M A N U E L . ¡Alfonso!... 
ALF. ¡Por e s t a s ! (Creía ••« reaooe y !•• fc*»*.) 
M A N U E L . (¡Oh!...) ¿ Y cómo has podido averiguar?... 
ALF. Le diré á su merced; hace poco rato tuve que subir al 

pajar, y no encontré la escalera en su sitio. Busca por 
aquí... busca por allí... ¡Dónde vine á hallarla! Arri-
mada á esa pared, y sirviéndolo á un hombre para ba-
jar despacio y quedito de ese boquete. 

M A N U E L . ¿De este mismo? 
ALF. Tenga su merced el gusto de verla. 
M A N U E L . (A*o»iedoM p r« t ip»ud .o .ou A U »e»uea.) ¡Si, aqui está! 

¡Aqui está! (¡Y yo, necio, qué" empecé á dudar!...) 
Prosigue, Alfonso. 

ALr. ¡Tan luego como mi hombre bajó el último peWano, 
fué á quitar la escalera; pero no pudo, porque siutió el 
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M m * , [ c l t j e ! y ° h Í C C ' a b a , a n 2 i n d 0 m e - W c i * 

A L F ' ¡ ^ . r ^ ' . r a m o ! 1 > e c i a <Jue e l C0 ,nPadre de 
0 y Ó y 'aR orejas empezó á 

E L P - , r e ! n a t a s - ¡ L , e « ó daba i . 
luna y le conocí perfecta.mámente! ¡Era don Fernán, 
do! Figurase su merced Ja rabia que me daría, al pen-
«ar que mientras yo anduve por fuera.. . 

ALTUEt i£?n ' ' " i ' T ' T JAI hecho! 
copeta! ¡Eché roano y le apunté!... 

M A N U E L . Pues no ha sonado el tiro. 
ALF. NO tiene nada de particular que su merced no lo hava 

oído, porque... no he tirado. 
M A N U E L . ¿Quién te impidió acabar con ese salteador? 
ALF. Ha de saber su merced que este tarde ha desaparecido 

mi escopeta. 
M " , Ü E L ' ; ? w a ! i T ü * a r m a 8 i m b i e n l - ¡ L o « W t . Alfonso, lo 

ALF. Cuando uno está furioso echa mano á lo primero que 
encuentra. 1 ' 

MAKUEI. ¿Y lo primero que tú encontraste?... 
ALF. Fué una caña. 
MANUEL. (DÍIHIOI. « D E » P » I I O N . ) ¡Imbécil! 
ALF. ¡Pues yo Je aseguro á su merced, que si como era caña 

hubiese sido canon!... 
M A N U E L . ¡Márchate pronto! ¡No quiero saber que le dejaste esca-

p a r ! ( U v a a l r * I* M p . l d , . ) 

ALF. ¿Escapar? ¡Bonito soy yo! 
M A N U E L . ¡Qué!... ¿Lograste a! lió?... ¡Explícate de una vez! 
ALF. Pues, como digo, don Fernando tomó por todo lo lar«o 

de la huerta, y yo me fui detrás de él, paso, pasi to1 
¡y siempre apuntándole! (d. * . n o . i «0» im¡.0u, d. 
impmiMct*.) Cuando llegó al cabo de la tapia vieja, creí 
que iba á saltarla; pero no señor! Lo que hizo fué tor-
cer á esta mano, y dando una carrerilla por detrás de 
los camuesos, se metió en el almacén grande. 

MAAUEL. ¡Allí! Acaba, ¿qué hiciste tú? 
AL». Yo me tumbé en un soleo panza abajo, y arrastrándo-

me como una culebra, llegué á la puerta del almacén 
Pegué un salto, trinqué la aldaba y di dos vueltas á la 
llave. 
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MANUEL. ¡Bravo, Alfonso! 
AtF. Aquí la tiene su merced. 
MANUEL. ( T o m a n d o 1» l l a v e , q< io»aca A l f o a e o . ) ¡ D a m e ! ( P o o W o d o U I M 

moco 0« eo hombro.) ¡Parece que tienes inteligencia! 
AL?. ¿Dice su merced que me vaya? 
MANUEL. N O , espera. ( 8 o dirige i u i t q a i e r d a m i r a n d o i* n * v * . ) (El 

cielo favorece mi venganza!... ¡Ya era tiempo!) (Toma 
a t i e n t o j o n t o a l v e l a d o r , y «o p o n o i e e e r I M r . ) 

ALF. Señor, lo que yo quiero es que su merced le dé un sus-
to gordo á don Fernando, para que no vuelva á meter 
su hoz en mies ajena. 

MANUEL. ¡Silcnciol ( s i g u e e t e r i b i e o d o , d o b l a l o e g o *t PIPO» y i » pono 

00 oobro.) Te encargué al subir que me ensillaras el ca-
ballo. ¿Lo has hecho? 

ALF. Alborotado está con los arreos encima. 
MANUEL, Bien. (Cooduy. do **RIB¡R , M l e v a n t a . ) Toma esta carta, 

en amaneciendo se la darás á tu señora. El resto de la 
noche lo pasarás en la galería. ( A i f o o a o t o m e .1 papel y »¿ 
1 r e t i r a r t e , p e r o D. M a n u e l I» d e t i e n e c o g i é n d o l e o o b r a a o ) S u -

ceda loque suceda, oigas lo que oigas, no te moverás 
de allí, ni entregarás ese papel hasta que amanezca. 
¿Entiendes? 

ALF. Sí, señor. 
MANUEL. Anda á tU puesto. ( V i e e Alíooe© p o r l a U q n i e r d * d e l a p a e c 

l a d e l t o a d o . ) 

E S C E N A VIII . 

D. MANUEL. 

a 

¡Le tengo en mi poder; v vive Dios, que ahora no se 
me ha de escapar como la vez pasada! ¡Fuera de toda 
ley está el bandido que asalta de noche una alquería; y 
sin emlíargi» vov á darle un arma para que se defien-
da!... ( i w i . n d o ) ¡l.'n arma!... ¿Y dónde la hallaré? 
¡Las mías, las suyas, las de Alfonso, todas han sido so-
terradas ó destruidas por esa mujer pérfida y astuta! 
¡Oh, mis pistolas!... ¡Necesito mis pistolas en este ins-
tante! ( S e e o c a m i o a hac i a l a u q n i e r d e . ) ¡VeremOS SÍ M 

atreve á negármelas Carlota!... ( P e r i o d o * * . ) ¡Ya se ha 
atrevido! ¡En vano pretendo que me dé armas para 
Kfetar á su amante! ¡Primero se dejaría ella hacer pe-
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dazos! (And» d««»unt»do port» «MOB».} Sí no h e de poder 
castigar á ese hombre inicuo, ¿para qué ie ha puesto 
en mis manos la Providencia? 

E S C E N A I X . 

D1CBO, D. PLÁCIDO, por I» pnor l» do 1» dorneh». 

P u c . ¿Tuvo ya efecto la comparecencia de Carlota? 
MANUEL. ¡Ah!... Si, señor, (VA d o a M p a n » A o i r á . , Doa 

Plicido lo «¡gao t lorepro . ) 
P u c . ¿Cuél ha sido el resultado? ¿Á que lo adivino? Tú que 

si, ella que no; tú que es claro, ella que es turbio; m u -
chos reniegos tú, muchos suspiros ella; y un noramala 
los dos. ¿Fué asi? 

MARUEL. A s i f u é . 
P u c . Por manera que tendrás hechos los preparativos del 

viaje. 
MARUEL. No todos... 
P u c . ¿Los quieres para mañana? 
MANUEL. ¡Para esta noche! 
P u c . ¡Mejor que mejor! ¡Te has convencido ya de que don 

Fernando no ha pensado volver aqui ni en estampa? 
MANUEL. (pa,i0(jote n o momtuto j mi rando i »a tío t o s litlim» ) ¡Me 

be convencido! 
PLAC. LO celebro. En fin, la ausencia lo cura todo, y á la 

vuelta de quince 6 veinte años te encontrarás á tu m u -
jer enteramente cambiada. 

MANUEL. Tai creo. 
P u c . Pero, Manuel, ¿tienes azogue en el cuerpo? ¡Me estás 

mareando! ¿Qué quieres? ¿Qué buscas? 
MANUEL, ( p . r i o d o o o d o i a o u d* t a lio.) Busco... ¡Quiero unas p i s -

tolas! 
PLAC. ¡Alabo tu resolución! ¡Por estos caminos suele haber 

rateros!.. . 
M A R U Ü . ¡Sí, señor! 
P u c . Y hombre prevenido nunca fué vencido. Asi, pues, si 

no encuentras tus pistolas, yo le daré las mías. 
MANUEL. ¿Usted?... ¿Será posible? ¿Conque usted trae?.. . :Ob 

dicha! ' 
P u c . En mis viajes siempre me acompañan metidas en un 

calcetín y encerradas en la maleta. 
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MANUEL. ¡Vengan al momento! 
PLAC. Disponiendo ahora mi equipaje para la marcha, he tro-

pezado con ellas. 
Manuel. ¡Qué Tor luna! (Empopado i •« tío) ¡Tráigamelas usted!! 
PLAC. E n s e g u i d a . (Váto por 1» p a t r U do I» dt rorh». O. Maoaot u 

aróte pt fia hatla lo retomo puer ta . ) 
MANUEL. (Mirando bicln I» hebitaeioa donde eeti Carlota.) La justicia 

no podia carecer de armas! 
PLAC. ( Volviendo A telir y entregando no par d* piafóla» i an lo tu lao. 

Aqui las tienes. 
MANUEL. ¡Ah, gracias, tk>! 
P u c . ¡Baltt no ha ; de qué. Te advierto que están descarga-

das, porque jo no las uso de otro modo. 
MANUEL. No importa, abajo tengo municiones. Quede usted con 

Dios. 
P u c . (Oatoniiodoio.) Mira que en cuanto lo tengas todo preve-

nido has ¡de subir á avisarme, porque quiero que ea-
rn i nemos juntos hasta Andújar. 

MANUEL. Descuide usted... ¡No puedo detenerme ahora! 
P u c . H a s t a l u e g o . (Véaa p«r la pnerta da ta derecha.) 
MANUEL. ¡Llegó en el momento de abandonar esta quinta para 

siempre, dejando al salir huellas de sangre! (Eoter»*> 
cléodote.) Q u é d e s p e d i d a ! . . . (S . dirige InvnlonUriamonlo 
é I» poorU primor» da la l iqalerda, y antee do llagar a* por* 
do i m pro* i to y to lleva la mano eerreda »1 pecho, oprimiéndote 
o) eor»Mo.) ¿AdÓndo Vas? (Voelee atréa y véee apretó ra demonte 
por ln dtcec bt do la paetta dot fondo.) 

ESCENA X. 
CARLOTA y CARMEN, poc In pnorU primor» do ln ta*«lorda. 

CARL. ¡Anda, Cármen, anda por Dios! 
CARMEN. Por tu gusto salgo, que no por el mió. 
CARL. ¡ E S indispensable que le digas todo eso á Manuel, que 

se lo cuentes todo como á mi me lo has contado! ¡De 
manera que caiga coufundidoante el poder irresistible 
de la verdad! 

CARMEN. ¿Cuándo se ha visto infamia semejante? ¡Suponer, her-
mana mia, que tú!... ¡No podré repetirlo! ¡Tal horror 
se apodera de mi alma! ¡Y buscas al que huye de ti , 
solicitas al que te afrenta!.. . ¡Ehl ¡No le mires á tacara 
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hasta que venga de rodillas á pedirte perdón. 

CARL. ¿Pero cómo quieres que aguarde impasible la hora de 
su arrepentimiento, cuando me está anunciando el co-
razón que este error funesto puede de un momento á 
otro ocasionar una espantosa desgracia? 

CARL. ¡Ah! ¡Es cierto! 
CARMEN. ¡Si vuelven á encontrarse los dos!.,. 
CARMEN. Carlota mia, haré todo lo que tú me mandes. ¡Busque» 

mos á Manuel! 
CARL. ¡Sin dilación! 
CARMEN. Por aquí no está. 
CARL. ¿Habrá salido otra vez? * 
CARMEN. LOS criados deben saberlo, (VA A I* PB«RT» AEFONDA AI U 

¡tqaiwd».) ¿Rafaela? (i>«» A la PU.-U DEL *>•&>.) ¿Alfonso? 
CARL. ¡Nadie responde! 

ESCENA XI. 

DICHAS, RAFAELA, por la poarta sexuada do la Ixqo ia rda . 

RAF. ¿Eraá mí, señorita? 
CARL. ¿Sabes dónde está tu amo? 
RAF. Aquí estaba hace una hora. 
CARL. ¡Qué noticia! ¿Y tu marido? 
RAF. De mi marido no sé pelo ni hueso. 
CARMEN. ¡Pues corre en su busca! 
RAF. (coo «ai humor.) ¿Yo he de ir?... 
CARL. Haz lo que se te manda. 
R A F . (En la poorta dal food o.) ¿AlfOnSO? (Paaa á 1« j a l a r l a . ) D i g O , 

¡dónde se ha tumbado! 
CARL. ¿Está ahí? 
RAF. Durmiendo sobre el santo suelo: y roncando, que se las 

pela! ¡Alfonso! ¡Alfonso! ¡Nada: ni á puntillones! ¡Eb, 
Alfonso, despabílate, que ya es de día! ( v o l e a d o al proa* 
ta alo.) ¡Gracias á Dios! 

CARMEN. ¿Viene? 
RAF. Porque le he dicho que es de día; que ¡si no!... 
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ESCENA XII . 

DICHAS, ALFONSO por lo Uqnierda do lo pa t r io del food o, restregándote 
loo ojos y bootetendo. 

ALF. ¿Dónde está la señora? 
CARL. V e n a c i . 
ALF. Lea su merced esa carta del amo... (RA A Carlota I» que 

«•«ribió D. M*oo«I.) Se entiende, ¡si ya es de dia! Si no, 
guárdela su merced para cuando amanezca, (VÍM A U 
puerta del fondo, j ce pono A mirar al c i e lo ) 

CARL. ¿Carla Á mi? 
CARMEN. ¡A ver, hermana mia! 
CARL. (ROMPÍ«Odo el tobre . ) ¡Yo tiemblo!... (Lee.) «Carlota, 

»cuando abraa este papel, me hallaré muy lejos de tí.» 
¡Gran Dios!... «¡Muy lejos!...» ¡Ah, üanuel!... ¡Qué 
ceguedad tan funesta!... 

CARMIN. ¡ N o e s pOSible! (Quítale l e carta A t a bermeoe.) 
RAF. (A armen.) ¿Se vá el amo? 
CARL. ¡Muy lejos!... No Importa: ¡el cielo me dará fuerzas 

para alcanzarle! 
CARMEN. (Deteniendo A Cariota.) ¡Leamos hasta el fin!... «Rescata-

»da rae llevo mi honra: te dejo mi hacienda y mi per* 
»don. Adiós para siempre.» (Abraxaodo A en hornee a.) 
¡Ah, Carlota.inia! ¡Este es el premio de tus virtudes!... 

RAF. (Llorando.) ¡Pobre señora! 
CARL. Calla, Rafaela... Ahoga tu dolor, hermana... ¡No per-

damos tiempo! Alfonso, ¿dónde ha ido tu amo? 
ALF. ( ü a j ando al proscenio.) ¡ A h í c e r c a ! . . . (Mirando de reojo A eu 

majar.) A un recado mío. 
CARMEN. ¿Qué estás diciendo? 
ALF. ¡NO Itay mas! Fué de mi parte á ver á don Fernando. 
CARL. ¿A ver á don Femando?... ¡Ay, desventurada! 
CARMEN. ¡Hermana mia, salgamos en busca de los dos! 
CARL. ¡Al momentol (Se dirigen embaa A la poerta del fondo.) 
ALF. ¿Adónde van sus mercedes, si el amo cerró la reja del 

p a t i o ? (Carlota y CArmeo vuelven aterrada» al proaeenio.) 
CARMEN. ¿Dices que cerró?... 
CARL. -¡NO hay esperanza! 
RAF. (A Aitoneo.) ¿Conque tú, badulaque, has enviado al amo 

en busca de don Fernando? 
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A L P . JYO, si señora!... ¡Yo! U I L P . I D . * n . r .OI . , y M 

• M o i l í la vfnlaoa. ) 
C A I L . ¡Aqui, hermana roía; aqui encerradas moriremos de 

desesperación! 
CARMEN. ¡ N O te abandones á un dolor tan extremado! ¿Puedes 

imaginar siquiera que Manuel tropiece con don F e r -
nando á estas horas? 

C A R L . ¡Ah. qué recuerdo! (Llamando.) ¡Alfonso! 
A L F . (ONIIIADOM DT U VEOTAAA.) ¡Mi ama!.. . 
CARL. ¿Guando se dispuso don Manuel á salir en busca de don 

Fernando, le pidió armas, ó las llevaba consigo? 
ALF. ¡Nada de eso! ¡Si aquí no tratamos de matar á don 

Fernando!... Basta y sobra con echarle de casa para que 
no vuelva á hacerle arrumacos á mi muje r . 

C A R L . ¿Qué estás diciendo? 
C A R M E N . L O que yo te he contado, Carlota. 
RAF. (Á AI FON 10 .) ¿Y quién le ha dicho que tu mujer se deja 

hacer arrumacos de ñadí»? 
ALF. ¡Don Plácido! 
RAF. Pues no es de esa manera. 
C A R M E N . ¡ N O por cierto! 
RAF. YO soy quien ha dsdo bromas á don Fernando, para que 

vea mi marido que no le conviene hacer carantoñas á 
las zagalas. 

ALF. ¿Y quién te ha dicho que tu marido hace carantoñas á 
nadie? 

RAF. ¡Don Plácido! 
ALF. ¿Pues cuándo me ha visto hacerlas? 
RAF. Ayer mañana, al entrar en casa por primera vez . 
ALF. ¿Pero dónde tiene los ojos mi señor don Plácido? ¡Si 

quien hablaba entonces conmigo era la tía Cernícala, la 
recovera de iznajar, que tiene cuatro duros y una p e -
seta de años! 

RAF. ¡Ay, Alfonso! 
A L F . ( E B TOCTO DT RECOAVAATTON.) ¡Ay, Rafaela!.. . 
C A R M E N . ¿Ves esto, hermana? Pues aqui tienes el origen de to-

dos nuestros disgustos. ¡Ojalá se lo hubiera y o explica-
do á Manuel esta noche! 

C A I L . ¿ Y quién te impidió hacerlo? 
CAMBEN. ¡Don Plácido! 
C A » L . Conque es decir, que don Plácido, con su símbolo de 

paz,(Sefiaia»do ai ramod« oti*a.) ba venido á tu rbar la 



nuestra, conduciéndonos al borde de on precipicio! ¡Ta 
lo sospechaba yo! 
¡A y, mi a mal Si yo hubiera sabido toda esta farándula 
hace una hora... Créalo su merced: me habría dejado 
cortar el brazo, antes que dar al amo la llave. 
¿Qué llave?... ¡Acabad de referirme todas mis des ven* 
turas! ¿Qué llave es esa? 
¡Tomal la del almacén grande, donde encerré á den 
Fernando. 
(Ue*Aado*e asombrada It* n u o * A 1« cabete. ) ¡ J e s ú s ! 
¡Buena la has hechol 
(Uttll l ld» let M U M (TOtldM- ) ¡Ay, Carlota!... 
¡Dios mió, solo esto me faltaba que saber! 

ESCENA XIII . 

DICHOS, D. PLACIDO por U poarta da U derecha. 

PLAC. Mucho tarda Manuel en avisarme... 
CARL. ¡Ah, señor don Plácido! 
PLAC. ¿Ustedes por aqui? 
CARL. (Con tronío t n i r f i ) ¡Ya puede usted cantar victoria! 
PLAC. ¿Con qué motivo? 
CARMEN. ¡Lo sabemos todo! 
PLAC. Eso es decir que mi sobrino les ha anunciado á ustedes 

su partida. ¡Sufrimiento, Carlota; resignación! Estas 
son las consecuencias... 

CARL. ¡De sus consejos de usted! ¡Si, porque usted ha ezpues-
to á mi marido á la muerte! 

PLAC. Respeto tu dolor. 
CARL. ¿Y toda vi a quién sabe si habrá encontrado armas? 
PLAC. En esa parte puedes vivir descuidada. 
CARL. (Con • tperema ) ¡No las encontró! ¿Verdad? 
PLAC. A) contrario. (Carlota, foor* do ti, agar ra A D. Plácido do lo 

nono iaqolerde: CArnoo lo coge lo d «rocha. Raía ala paaa at lado 
de Carlota, y Al Tonto »« acerca A CAraan.) 

CARL. ¿Qué ha dicho usted? 
CARMEN. ¿Cómo es eso? 
CARL. ¿Manuel llevó armas? 
PLAC. Tranquilícense ustedes. Yo le he dado mis pistolas. 

(Carlota, CAnaeo, Ha ra ala y At lo nao hoyan de D. Plácido laaaan-
do «n f r i t o de terror. La primera cao eentldo oa lot bratoo de 

A L F . 

CARL. 

ALF. 

CARL. 
RAF. 
CARMEN 
CARL. 



Rafaela.) 
PLAC. ¡Pero, señor! 
CARMEN. ¡Qué mónstruo! 
R*r. ¡Qué asesino! 
ALF. ¡Qué verdugo! 
PLAC. ¿Quién? ¿Dónde? 
CARMEN. <D«ado Í D. Plácido u can» do D. Moonot.) ¿No bastaba esto? 

(Cármen y Al Tonto tendon i tocorrer á Carlota.} 
PLAC. (Con la «arlo EN la mano ) ¿Y qué es esto? (Leyendo.) «Car-

nlota, cuando abras este papel, estaré muy lejos de tí » 
¡Seba marchado sin avisarme!... ¡Qué cabeza! Le al-
canzaré en un trote. Alfonso, ensilla mi jaca. Voy por 
el equipaje... ¡Ah! en mi maleta debo tener un pomo 
de sales. De camino lo traeré para que vuelva de su 
desmayo la iofeliz Carlota, (váee por la pntru do la dora. 
eha . ) 

ESCENA XIV. 

CARLOTA, RAFAELA, CÁRMEN, ALFONSO. 

CARMEN. ¡Hermana mía! 
RAF. ¡Ya vuelve en sí! 
COR MEN. Corre, Alfonso. ¡Deten el brazo de tu amo! Si la reja 

está cerrada, dá voces... ó salta por un balcón. 
ALF. D a r é v o c e s . (Váao por la dorteha d t la puerta d t t Toado.) 

ESCENA XV. 
CARLOTA, CARMEN, RAFAELA. 

CARL. (sotpíran^o.) ¡Ay! 
CARMEN. ¡Carlota! 
CARL. ¿Qué ha sido esto?... ¡Manuel... Fernando!... (Aeordán-

dote d t todo. ) ¡ A h ! ¡ V o y a l j a r d í n ! (Fa^nn por doaaairaa da 
loa bratoe da Rafaela y Cármen.) ¡ D e j a d m e 1 

CARLEN. ¡No, hermana! ¿Qué podemos hacer nosotras? Alfonso 
ha ido á ver si consigue forzar la reja. 

CARL. ¡Ya es tarde! 
CARMEN. ¡Pongamos nuestra confianza en Dios! 
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ESCENA XVI . 

DICMAS, ALFONSO por lo derecho de lo pnerta del fondo* 

A L F . (Se iuodo D« JÚBILO.) ¡Viva, viva! 
C A R L . ¡Alfonso! * 
C A R M E 4 . ¡ E x p l í c a t e ! 

ALF. ¡Ahí están! 
C A R L . ¿Ellos? 
ALF. (Abrazados vienen como dos hermanos y corriendo co-

mo dos corzos! 
RAF. ¿Será cierto? 
ALF. Desde ese pretil los he visto. 
C A R L . ¡Madre de Dios!... ¡Yo no me atrovoá creer tanta fe-

licidad! 
CARMEN. ¡Si, Carlota! 
ALF. Han abierto la reja del patio, y yo voy á ensillarle al 

viejo su animalucho para que se largue y nos deje en 
paz! 

RAF. ¡Corre! 
ALF. (ED te galería del fondo.) ¡ C í t a l o s aqUÜ (VAOO por le de -

recite.) 
CARL. ¡Vamos!... (Se dirige con Cármen T Rafaela A lo poerle del 

fondo.) 

ESCENA XVII. 

DICHAS, O. FERNANDO y D. MANUEL, que entrón por la derecha de la 
puerta del fondo, asidos de lea mano*. 

C A R U 
CARMEN. S¡Ab!... 
R A F . ) 
MANUEL. ¡Carlota! 
C A R L . ¡Esposo M I Ó ! (Se jontaa en medio de lo eoceno, y D. Mannel 

ee arrodillo deteste de Cerlota.) 
MANUEL. ¡Mírame á tus pies avergonzado! 
CARL. (Dándole eo* taanoe.) ¡ L e v a n t a ! . . . 
MANUEL. ¡NO, Carlota!... ¡He sido un miserable!... ¡Aquí aguar-

do mi sentencia! 
C A R L . Si te perdoné cutndo me ofendías, ¿cómo he de casti-

garte cuando me desagravias? (Levanuodoie.) ¡Ven á 



mis brazos! 
MAWUEL. ¡Eres un ángel! í s . . b m . O . ) 
F I R N . ¿Ha sufrido usled mucho, Carmencitar 
CA*MEN. ¡Buen susto nos han dado ustedes! ( B É J . . TE. ELOEO .T 

CAM.. fsi*todo parece un sueño!. . Un sueño horrible y te-
naz, ahuyentado al fin por la misericordia divina! 

MARUEL. iTú lo has dicho! ¡La ocasion, el punto y la» manera 
en que he descubierto la verdad, han sido providen-
ciales! 

FES*. ¡Ciertamente! „„,«1» 
C A R L . ¡Cuéntanos el suceso, para que su memoria quea e 

grabada en nuestros corazones! 
CARMEN. Si, Manuel. 
MARUEL. Ya sabéis que abandoné esta mansion querida, sanen-

do de aqui precipitadamente y en un estado que re-
nuncio á describiros: mas apenas hube pisado el Hú-
medo césped del jardín, cuando los resplandores de la 
luna, el sHencio de la noche y la frescura del aire, rte 
tal manera me impresionaron, que empezó á calmarse 
la efervescencia de mi pecho, brotando en él nuevas 
y consoladoras esperanzas! Seguía yo. no obstante, mi 
camino, sin notar que, entre las hojas secas de las flo-
res arrastradas por el viento, se movía un objeto blan-
co y muy leve, k pesar mió comenzaron mis ojos a 
perseguirte con alguna curiosidad: porque en taeto 
aue las hojas quedaban incrustadas en mis huellas, 
aquel objeto iba siempre delante de mi 
Causóme mas estrañeza todavía, cuando a legar á un 
recodo del arriate tomó la vuelta precediéndome, y 
continuó saltando por la menuda arena. Yo entonces 
bajé lo mano y me apoderé de mí tenaz gum que era 
un trozo de papel. Observé que contenía a gunos re*-
alone< y reconociendo la letra de Fernando, me puse 
á descifrarlos con avidez. F.l primero decía asi: «Ado-
rada Cármen..»» 

MANUEL. j « u d o de asombro saqué el pedazo de carta, qoe cogí 
de tu tocador, puse en contacto los papeles por el bor-
de rascado, y viendo su perfecto ajuste, lancé un grito 
salvaje de alegría, levanté los ojos al cíelo, y luego 
caí en tierra, dando con la frente en el polvol 
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FEM. ¡Figúrense ustedes mi alegría al recibirle poco despues 

en mis brazos! Inmediatamente resolvimos poner tér-
mino á la angustiosa situación de toda la familia; y 
corriendo por el jardín me explicó Manuel su con-
ducta, le conté yo lo que usted, Carmencita, me ha 
referido esta noche, y vinimos ambos en conocimiento 
de esta trama infernal. 

MANUEL» ¡Si: he adquirido la certidumbre de que vosotras, mi 
fiel amigo, mis pobres criados y yo, yo el primero, ho-
rnos sido juguete de un hombre astuto, de un hombre 
infame, que habita bajo estos techos! 

RAF. ¡Si, señor: don Plácido! 
CAUL. ¡Calla! 
MARLEI. . ¡Deja que le nombre, deja que le execre todo el mun-

do! Cuando yo le vea... ¡Dios me tenga de su mano! 
CARL. ¡Don Plácido es roas digno de lástima que de aborreci-

miento! 
MANUEL. ¡Qué sabes tú! 
CARL. Le conozco muy bien: don Plácido labra la desdicha 

de sus semejantes, creyendo que los colma de benefi-
cios; porque tiene pervertido el entendimiento, no el 
c a r u u L 

MARCEL. ¡Ylfgale su íntenu—a, paco váyat» 4aaqui, para no 
volver mas! Cuando estemos libres da m pnmemaa, 
doble será nuestra dicha, concediendo á mi querido 
Fernando ¡a joya que me ha pedido. 

F E R N . ¡Sí, la mano de mí idolatrada Cármen! 
C * R L . ¡Yo se la otorgo con júbilo! 
MANUEL, (A D. F W I X M U . ) ¡Tuya es! 
CARMEN. Ya lo oye usted, (DA I» A»NO A I B U U . ) 
F E R N . ¡Qué felicidad! Asi que celebremos nuestra boda, nos ' 

vamos i Madrid. 
CARMEN. ¡Dejar yo á mí hermana!... 
CARL. ¡Don Fernando! 
MANUEL. ¡Separarse de nosotros!... ¿Por qué? 
F E R N . Bien quisiera vivir á tu lado, pero... 
MANUEL. Explícate. 
FtRN. Interrumpida una vez nuestra amistad, temo... 
MANUEL. ¡No digas mas! ¿Piusas que abrigo en mi corazon al-

guna sospecha?... ¡Qué mal me juzgas! Fernando, 
abraza á mí mujer, (d. Fwwot» y Cviou Mincha» u« 
mino» d» 0 . M i n a t l . ) 
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E S C E N A X V I I I . 

DICHOS, D. PLÁCIDO por U p a o t u do I» doroeh». eoa au te ta y alforjo». 

PLAC. Pues señor, no encuentro el pomo de les sales.. . ¡Mas 
qué veo!... 

MANUEL, (Á D. Foroaado) Abrázala: sois hermanos. 
FERN. (Abrouodo i Coriou.) ¡Ese Ululo me envanece! 
PLAC. (CoSl.odo & D. M.auol d . oo broto. y Ma»láodolo Ol f r o p o quo 

fonnoo Cortoto y D. Foroaado.) ¡Kn tUS b a r b a s ! 
MANUEL. ( F o ñ o w . ) ¡Señor tío, ó señor Lucifer!. . . (Cariet». Cár«»« 

y I). Frrooodo cooliooeo y aplacan i D. Manual.) 
CARL. ¡Manuel, me has dado tu palabra! 
PLAC. ¿Insultos, amenazas á mi? 
CARMEN. Huya usted de estos malvados, y no se meta en mas 

averiguaciones. 
PLAC. ¿Malvados les dices?... 
CARL. ¿NO soy yo una mujer perjura? 
RAF. ¿Y yo una muchacha desvergonzada? 
FERN. ¿Y yo un envenenador? 
PLAC. Todo es cierto, mas sin embargo. . . . 
MANUEL. (E» » d . « . n d . « o m . u r A t>. r u n d o . ) ¿Cómo que es cierto. 
FERN. {O»io*i»odo i «o amigo.) ¡Manuell 
PLAC. ¡Qué trasformacionl 
CARL. (Sacando .1 romo do olí». dol ««<>• - t o b o « < « < * ' J 

p o l o l a «. « « o . do n a c i d o . ) Señor don Plácido la 
oliva es símbolo «te paz: pero bay manos tan desven-
turada», «oe hasta del árbol de Minerva forjan puña-
les. Revuelvo á usted el que nos ha regalado, que no 
es por cierto de los menos agudos. 

PLAC. ¡Lo comprendo todo! ¡Habéis hecho las paces, y sacri-
ficáis á vuestro pacificador! 

FERN. ¿Usted supone?... . 
PLAC. ¡Oh! esto me sucede con harta frecuencia, y nunca me 

quejo: porque vo hago el bien desinteresadamente. 
¡Decid cuanto queráis!... Que reinaba entre vosotros 
la mas perfecta concordia... Que por culpa mía ha es-
tado á punto d* ocurrir una desgracia irreparable... 
Que yo he sido la serpiente de este paraíso... ¡Decid 
todo eso y much» mas! ¡Cubridme de abominaciones. 
¡No me importa, hijos míos, no me importa! Sois ya 



venturosos: ¡hé ahí mi deseo, mi obra y mi r eco rd 
pensa! ¡Adiós.' 

MANUEL. (CoSi.od<> I t i o de o n b t . «o . ) ¡Venga usted acá! ¡No 
quiero que se vaya usted creyendo á pié juntillas las 
patrañas que ha sonado! Para que no levante usted 
mas caramillos, sepa que don Fernando se casa. . . 

PLAC. (iaterroe»pi¿ndote ««ombrtdo.) ¿En vida tuya? 
MANUEL, (sou.ndo A P . Pitido. , »ou;<.dot . U «peid».) ¡Este hom-

bre es i n c o r r e g i b l e ! (o. Foro.odo, Cerlote. CArtaeo , ! U f . . -
1* M tion A e»re«jid»«.) 

PLAC. ¿A qué viene esa risa? * 
CANL. Ya se !o diremos por escrito; porque de palabra no 

hay medio de averiguarse con usted. 
PLAC. ¿ tonque soy yo intratable? 
FENN. Señor don Plácido, lo dicho, dicho. 

E S C E N A X I X . 

Í.ICBOS, ALFONSO por le dereehe de I , p 0 . r U del foedo. Comie . ie A 
emeneeer. 

ALF. Y la jaca á la puerta . 
PLAC. Me alegro. (De.pirt¡<„doee.) ¡Sed felices, á pesar do todo! 

Vamos á moniar. ( v á - p«, u dereebe d.i r0„do.) 
ALF. Y yo á t e n e r el e s t r ibo , (VA.. d .wA. de o . pueido.) 
RAF. ^ yo a d a r l e las b r i d a s < v ¿ . . de t* s d . Airo»,*.) 
MANUEL. Y vosotras, dulces prendas de mi corazon, venid con-

migo á saludar en el jardin la aurora de este dia, r i n -
diendo gracias á la Providencia por habernos enseña-
do, con el ejemplo do mi tio, que los ruines pensa-
mientos nunca engendran acciones honradas. 

FIN DE LA COMEDIA. 



7 M 

PrL R,LNA « « ¡ S A Z - • 
Taño. J . Moriai íoVlbero. fc' CaJainaím- ' l o - • 

í'^5'/.- «"«triKiiMTejfdor. f'tllanucva tCtUrú. I..Crcna. * H 
M. B r i l l e J lger . /-,//«»•«. I . AM.ir. • 

t , , C ttX' 1 
M. MiirllUP* ile la C m t . / « « « r a . M.<„t,,W,. 1 

' » " ' « • «.. Tr rv in i i . Z u r u e o i a . M lim» 1 falencia. r de 1«. .Navarro ¿ » « . un*. 1 

La Administración se halla establecida en la calle de Calderón de la Barr í 
numero 4. ' 




